
COMUNIDAD ECLESIAL: 

COMUNION y MISION 

..... ASPECTO BIBlICO ..... 

,"¡-sto,. (;illlhlu Ram ir/!= * 

l. INTRODUCCION 

1. 1. La ahuJIIlanl1' lilc-ralura. a 111,'/111-

do valiosa. IIUI' ha n'nido al'ulIlI'¡áll,lo~,' 
,;olm' 1'1 kllla .. f¡.:lt'l'ia ". t'';I''~l"iallllt'1I1,' "11 

lo,; úllimos \ t'illli,'illl'o a110S. lIIu,'"lra ~u 
illlporlanl"ia. iI la ""Z 'IUt' su "ompl,'ji­
clacl, n,'slrin/.d,"llIlola al ¿trI'a t'slridam,'nl" 
híblil"a. ,';;la lil,'ralura t's ya voluminosa. 
lanlo "11 1'1 ,'ampo I"alúli,'o. "omo ,'11 1'1 
prol,',..lilllll'. ,..i a la,; ohra,.. pllhli"adas 
al-!:rt'galllos lo,.. arlí,'ulos ,(part,,'idos "11 I't'­

\ islas dI' rt"'OIl1l1'ida s,'ri"dad. 

1 )"lIlro dt' la lt'lIliítil'i1 d,~ ,~"lt- Con¡..rrt'­
"o. 111" ,'orro''''IHJII,I,~ pr"~t'nlar ,,1 a"p,'do 
híhlil'o d .. 1$ ,'olllllniclad lTisliaml ell ~IIS 
,'arad,'rí';lil"ds dI' l'OllllllliúlI Y IIli"iÍJII, 
eari';lIIa y mini;;lt'rio. Aún \'on ,'sla;; res­
lril'l'iolll'" ,~" vaslo 1'1 l!'lIIa } no :;l'rá 
posihl,' tratarlo a fondo ,'n los .. ¡;;trc,dlo,; 
límitl's de una pOIll~nl'ia. 1\lt' pró'pongo 
súlo pn'st'ntar al¡..runas palitas 'lU" nos 

¡"'1II"1I '~II la lel'tura c1c'l i\u,'\O 'l't'stallwnto 
hil,'j"lIdo hilll'apic: ,'11 a"llI'('[os 'fltI' nos 
"in all d .. pUlltO dt, partida para la rp­
n,'"\i,m l,'olúgil'a de estos días. 1ft' optado 
por una ''x po:<ieiúlI I'SlfllI'mátic'a y desc'ar­
liada para nitar ulla larga y klliosa 
C'OIl f"f('lIl'ia. I'or pilo Pillo ('x('usas 111' 
alll"1I1 ano. 

1.2. Observaciones previas 

I.~.I. :--';0 liJe ddellllrt', a hal",~r un allá­
lisi~ ,'x"gl,til'o ,It' ('aela punto. plll',; ~wr¡'¡1 
tart'a intprrllinabl,'. Prt'S'~lItO aq\lt'lIo:< pun­
to,.; d,' visla 'Iu,' refl .. jan la posición ,'0-

món adual de la !'úge,;i" I"atúlica. 'l'an­
g"llI'iahllt'llt(' m,' rd,'rirt' a I'tlsic'iorw,; dc' 
lI-úl0l!o:, protestante,; C{Ut' han dedi,'ado 
a ,'slos t('lIIas esludios IIIU\ dI' tomar ,~n 
,'u,'nla, aunque a \'el~t':< no C'oncuerden 
:;11:< l'OIII'luHionet< nm las It~:;is (~atóli­

eas. ;\0 ('1:' t'~ma de nuestro Congre;;o. 
IIf~r() ulla hr,'\'" alusión plwde ,;er útil. 

• Profesor dí' Sagrada E,.crilura en la Uni,·er,.idad Ponlifka Bolil'aria"a. Medellín, 
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1.2.2. Una visión bíblica sobre un te­
ma dado no es completa si se mira sólo 
desde uno de los dos Testamentos; es 
necesario un enfoque que abarque la tota­
lidad del mensaje bfblico que revela la 
unidad de ambos testamentos: "Vetus 
Testamentum patet in Novo, et Novum 
latet in V etere" (S. Agustín, de Catechiz, 
rudibus, IV). 

1.2.3. El Nuevo Testamento es una 
hermenéutica del Antiguo, una lectura 
situada en Cristo: "El fin de la Leyes 
Cristo" (Rm 10,4). Es lo que belIam~nte 
señaló Orfgenes: "El esplendor de la ve­
nida de Cristo que ilumina la ley de ~loi­
sés por el brillo de la verdad, ha arrancado 
el velo que cubría la letra y ha descubier­
to a todos los que creen en El los bienes 
que allí se encontraban cubiertos y ocul­
tos" (De Princ. 1,4, c.l, n. 7). 

1.2.4. Esta hermenéutica del Antiguo 
Testamento que hacen los escritores neo­
testamentarios tiene las siguientes carac­
terísticas : 

T Primeramente la tensión "proml'!"a/ 
cumplimiento ", "profecía/realización" 
que cuidadosamente señalan los escri­
tos en el Nuevo Testamento (Cf. Mt 
1,22;2,5.15. 17; Le 4, 18-21;7,27; 
Jn 1, 45; 19, 24. 28, 36). Se quierc 
destacar la unidad del designio salvífi­
co de Dios y cómo la herencia religiosa 
de Israel continúa y se revitaliza en 
Cristo (Cf. Rm 4, 13-25). 

12 

La tradición "agádica ", muy afianzada 
en Palestina, cuyos orígenes no son in­
dependientes de la literatura bíblica 
post-exílica (Cf. ICro 16;2Cro26. 33): 
penetró profundamente en el pUl'hlo 
a través de las asambleas populares )' 
en las reuniones cultuales, para afian­
zarse después firmemente en las sina­
gogas. Esta forma de interpretación 
agádica se encuentra como cosa nor-

mal, con acentuados matices apoca­
lípticos, en los escritos de Qumrán. No 
es de extrañar que la literatura del 
Nuevo Testamento nos ofrezca una 
lectura agádica del Antiguo en diversas 
formas y niveles que hemos de tomar 
en cuenta para acertar en su interpre­
tación. Esta influencia agádica llegó 
hasta algunos de los más antiguos Pa­
dres de la Iglesia como Clemente Ro­
mano, Atenágoras, Taciano, el Diálogo 
con Trifón y la Didajé. 

-i Finalmente la "apocalíptica" (,U) a 
influencia se ejerce espel'ialml'l1tt~ 
en Pablo y en los Sinóptieos y, rI""de 
luego, en el Apocalipsis. La visión et<­
catológica del Reino de Dio;: pr("~wnta, 
por ejemplo, caracteres apocalíptieol'i. 

1.2.5. Lol' escritos del ;'\uevo Testa­
mento aharcan un lapso d,~ tiempo 'Iue 
cuhrc la segunda mitad del siglo primero, 
período fundamental en la rewlación 
(Tistiana, durante el nI al la IglC'sia va 
madurando en su auto-eolllprl'n~iíll1 y c'n 
su estruc:tura('ión. Este pro('('SO apare('(' 
en los libros sagrados. Un trahajo ex egéti­
('0 dehe identificarlo desde los primeros 
elementos que nos proporeionan lo,; .. seri­
tos más antiguos, hasta la ,i6iún más 
compleja que nos ofrecen las "p ístolas 
pastorales y otro;.: I'scritos po:;lI'rioft,s. Ca­
recl'lllos. sin ,'rnhargo, de ,;lIfil'i'~l1Le in­
formación histórica sohre '" I",riodo tjue 
ml'diÍl entre el acontcl'illli.'nto dI' 1'''lIt,,­
C05tt!S y los priIlH~r()8 ¡'SI' ri to>, IIPo-testa­
mentarios, lo quc ohliga a un pmdenle 
,~xamcn de lo~ texto;;, sin d('scuidar la 
verdad qUl~ hay en ello", pero sin prel'i­
pitarse a formular eondusiolw" insll fi­
cienterncnte fundamentadas .. 

,,1.2.6. Cuando má:-i ;;,. ahonda en el 
estudio de la IgleRia, tanto ,'-,ás ';1' COlll­

prueba la nCl'esidad de una cristología 
('Iara y firme. Cristología y ed'~8iología 
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son dos cuestiones inevitablemente impli­
cadas la una en la otra, de tal man,~ra 

que una determinada posición en cristo­
logía repercute en los planleamienlo~ 
edesiológieos, puesto que la ollra "alv í­
fica de Cristo se prolonga en la 19lt>~ia. La 
tt~ología de los ministerios, y 1'11 nuestro 
easo, dd ministerio presbiterial, e" muy 
S!'nsibl,' a las posieiones eristoIÍlgica,;. 

2. LA COMUNIDAD PRE-PASCUAL 

2.1. La intención de Jesús 

.J esús, eom o lo pft~s"l1lall lo" (,\ allg"­
lios, no es un profda eomo lo" (l!-I 
\nti¡..'1.lo Testam,~nto, I)ue apar('('t'n ,'11 UII 

d!'lt>rminado momento d" la hisloria dI' 
Isra!'1 para invitar al Illwblo a ""amilwr 
su vida frente a lo::; ('olllprollli~o" dI' la 
Alianza, ni tanrpo('o como ./uan Bauti"la. 
lpll' "onfie,;a la trallsitori .. dad dI' "11 111 i­
siún . .-\par,~",~ (let;de ,,1 prÍJwipio "01110 1111 

Ilra!'stro qu,~ ronrp" los lIIolde" lradi,·iona­
les (C.f. ~,I(' 1,27) Y prodllc,' illlpado: "S" 
maravillaban dI' su doetrina. pll"~ la """"­
liaba ,'omo 'Iuil'" li"IIt, allloridad. 110 

('omo los I'sl'fi¡'a~" (\1,· 1, :!:.!). 

Su intem·ió" I'S 1I,'var a ('¡Ibo IIl1a "bra 
I)U,' p,'rdure: se trata dI' alllll\l'iar ,·1 a," ,'­
nimienlo dt>l Reino d(' Dio" v "11 ('"Iabl,'­
l'imi,~nto (~n (,1 mUlHlo. ,'n "11 fa"" 1"111 po­
ral, hasta '1u,~ lIegtJ" a 0'11 pl,'na r .. al iza­
ción en la Paru¡,;ía (1). ~in ad""lral'llo" 
I'n la problt'máti,'a sobre ,·1 ""lIlid" ~ ,,1 
aleanee t's('atolúgieo d" lo,", di\l'l'''o" pro­
nunciamientos de .I1'~ú". pod"lIlO" d"l'ir 
'1111' del conjunto ti" los !-'in¡'p li,''''' apa­
n'l'I' una intención d,' 1I,'var a "abo IIna 
ohra 'IIH' perdure, 110 lI\I'rall\l'lIto- Iran:<i· 

toria, que abarque primero a lsrad, lue­
go a todo el mundo (2). 

2.2_ El séquito de Jesús 

Apenas inieiado RU ministerio público, 
euando apenas esbozaba los grand!~s de­
lineamientos de su rnensajl~, eonvo,:a 
J t:Sús a un grupo de ::;eguidores (r.f. 11t 
4, 18-22; 9, 9; Me 1, 16-:.W; 1, 14: Le 
5, 1-11; 5, 27) l/U,: formarán una peque­
ña comunidad (Ce. Le l:~, ~2). Examine­
mos lo '1u" nos rdatan los Sinúpli,'o,,: 

En elloti, más qUt> IIna ~erit> de an,:edo­
tas eon sentido vocacional, ,:lII:onlraIllO:; 
un l'squema literario l/ue nos inlroduc,' 
,'n d sentido teolú¡..,,¡,·o ti'" J,inomio HlI:a­
... iólI-se¡"'lúmiento. Catla l'l'rÍcopü ti,: vot:a­
"ión li,~ne tn'" li,:rnpo,,: 

./t-SÚti ,'nelwntra al¡"'llna (algunas) lu:r­
sonas que ~,' d,'s"lIllu'lian ell "u,.; lal,o-
1'1'::; ord i naria::;: 
1,''; formllla 'UII lIalllarni"l1lo: ""í¡..'lW­
ITIt' : 

lo" lIalllado~ r,':ipond,'n dI' inmediato 
) g"l1ew,.;am"ltl,,: lo d"jan torio para 
ir eH po:; dt' i-1. 

SoJ,ro' I'~lt, ""fJlIl'lIla pod':lIIo:i hacer 
la:; si¡"'1.lit>nks o!J:;('rva .. iolw,;: 

~.:.!.1. :-:i .. trala d .... "tahl",:,'r IIl1a ro,la­
ciún l'''l'l!l'ial "ntft' ./t-,;ú::; \ I'stos hOIll "1'1'" 

'IUI' a p.arlir dI' 1'",' mOIll"lIlo "t>rán "di~­
cíplllo~ ", .. xpn'::;iún '111" "11 lo,.; IIII,dio~ 

rahínieo¡.; ~ pall'~lilll'II~"" dI' ,'ntolll'I'~ illl­
pli"a algo más '111" IIlIa d"lll'lId"IIl'ia ink-
1",·lua!. COIIIO I'0drí a ind i"'lrI" la ,'" 1'1'1'­
"iún griega "mallll'lí'~": ,'" 1111 n,'"o I.',-Ia-
1.11' I'nln: Id mal'stro (rabillO) y :;11" segul-

(1 J Sobre el Reino de Dios. su flaluralc-za 1'1('. pUf'den cOllsullarst': R. Schnackenburg. Reino ,. 
1leinado de Dios, Ed. FAX. Madrid. 1967; S. Mowincke/, El que ¡la de venir ·M".iallismo )' 
l4'es:as- Ed. FAX, Madrid, 1975; X. Leól1·Du{our: Vocabulaire de Théologie Biblique. Ed. D', 
Cerr, París, 1962. Col. 950.956. 

(2) a. Schnackenburg o.c. 250·261. 
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dores que fonna, en cierta manera, un 
grupo o escuela. En adelante a los segui­
dores de Jesús se les llamará en el Evan­
gelio "discípulos", apelativo que conser­
varon los creyentes hasta que en Antio­
quía empezaron a llamarse "cristianos" 
(Hch ll, 26) (3). Obsérvese cómo la 
fórmula empleada por Mateo para la mi­
sión de los apóstoles después de la resu­
rrección pone como primer paso de la 
evangelización el "hacer discípulos" (ma­
thetéusate). 

2.2.2. El llamamiento que hace Jesús 
tiene un 1m inmediato: el seguimiento 
("venid en pos de mí'), integrar el grupo 
de los que le acompañarán siempre y for­
marán el séquito que todos conocerán 
como "los discípulos de Jesús" (Cf. Mt 
12, ls; 17, 16; Lc 9, 40); Y otro que po­
demos llamar mediato: convertirse en 
"pescadores de hombres" (Cf. Mt 4, 19 
paral.). No se trata de grupos cerrados, 
como los "discípulos de los fariseos" 
(Mt 22, 16), no los llama para aislarlos 
del mundo, como los esenios de Qumrán: 
tandrán una misión que han de cumplir 
ante los hombres, cuyos riesgos y respon­
sabilidades habrá de explicarles más tarde 
(Cf. Mt 10, 5-25 paral.). 

2.2.3. El llamamiento no se hace por 
razones de amistad, ni por vínculos de 
~angre, sino por libre y gratuita iniciativa 
/de Jesús. Hay entre los l:amados toda 
clase de personas, pero ninguno pertenece 
a los grupos influyentes (fariseos, sadu­
ceos, h/lrodianos). La vocación de Mateo, 
el publicano, la destacan los tres sinóp­
ticos como un signo cuyo sentido se ex­
pone con motivo de la cena que el elegido 
ofrece: la presencia de Jesús entre los 

hombres es un hecho que manifiesta la 
irrupción del amor de Dios en el mundo: 
el "hesed" de que habla Oseas (cf. Mt. 
9, 12 s; Os 6,6). Juan dice que con Cristo 
se han hecho presentes en el mundo la 
"gracia" (misericordia-amor) y la "ver­
dad" (fidelidad) de Dios, con lo que pare­
ce aludir también al vaticinio de Oseas 
(4). 

Hay una independencia total frente a 
compromisos de carácter puramente 
humano. Tampoco se reconoce como 
título válido para entrar en el grupo de 
los "llamados" el pertenecer a los esta­
mentos oficiales del judaísmo: la comuni­
dad de los "discípulos de Jesús" ha de ser 
algo enteramente nuevo. 

2 . .2.4. La vocación no tiene earáder 
transitorio: los llamados así lo entienden 
al dejarlo todo para seguir al Maestro. Es 
un cambio de actividad, una nueva orien­
tación en sus vidas que les marcará para 
siempre y de ello son conscientes los dis­
cípulos (Cf. Mt 19, 29-29). Se trata de un 
grupo estable que habrá de continuar la 
"misión" de Jesús, como se desprende de 
Mt 10, 16-23 para\. y Mt 28, 19. 

2.2.5. Los llamados son hombres rudos 
y sencillos, entre los cuales no faltaron 
pequeñas discusiones y altercados, que los 
evangelistas narran, no sólo por un senti­
do de objetividad histórica y fidelidad a la 
verdad, sino para encuadrar las enseñan­
zas con que Jesús fue modelando la perso­
nalidad de los llamados (Cf. Lc 9, 4648). A 
pesar de todo, hubo también dolorosas 
defecciones que sirvieron para afinazar la 
fidelidad de los que quedaron (Cf. J n 6, 
60-71). 

(3). Sobre el sentido de "Discípulo" y el significado en la literatura rabínica y en el Evangelio pue· 
de consultarse: 
G. Kittel en Th. W.N. T. 1, 210ss y K.H. Rengsorf ibid. IV, 417s. 
G. Bornkamm, Jesús de Nazaret, Ed. Sígueme Salamanca, 1975 pgs. 151·159. 

(4) A. Feui/let, El prólogo del cuarto Evangelio, Ed. Paulinas, Madrid, 1971 pgs. 100·.1. 
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2.2.6. La decisión generosa, total y 
definitiva la destacan todos los evangelis­
tas, incluso Juan, quien tiene otro esque­
ma en el que subraya y enfatiza el vínculo 
de fe que se establece entre los llamados y 
el Maestro (Cf. Jn 1,35-51). 

2.2.7. Un factor muy importante ha de 
tomarse en cuenta: el llamamiento a la 
conversión y a "entrar en el Reino de 
Dios" tiene carácter universal; no sucede 
lo mismo con los llamados a formar el 
grupo de los "diseípulos": no se ac~eptan 
espontáneos (Cf Mt 8, 18-22; Le: 9, 
57·62 Y el easo del endwlOniado en l\Ic~ 
5. 18s: Lc~ H. 'lRs). 

2.2.8. Este llamamiento ocurre en los 
albores misIlIos de la aetividad púhliea de 
Jesús, porquc' los "diseÍpulos" deberán 
ser sus (,olIlpañt'ros "desde el prine:ipio" 
para poder dt~sc~mpeñarst~ como "testigos" 
(CI'. .In IS, 27: Hch 1, 22). El tema del 
testimonio reviste gran importanc:ia: la 
forma eoncrda c'on que atestiguarán ha 
de ser la predic:aeión (Heh 1, 8; ef. Mt 
24, 14). Deberán atestiguar solemnemen­
te ante todos los hombres todo lo aconte­
cido desde el bautismo de Juan hasta la 
Resurrección de Jesús y de manera muy 
especial su Resurrección (Hch 1, 22; 
2, :32). 

Es de advertir cómo la misión de Pablo 
se expresa en idénticos térnlinos: "Tú 
serás testigo ante todos los hombres de 
lo que has vista y oído" (Hch 22, lS; cf. 
Hch 26, 16). En el Evangelio de Juan 
aparece también esta identificación entre 
testimonio y predicaeión (Cf. Jn 19, :{S; 
21, 24): el predicador no sólo es testigo 
de cuanto ha visto, sino también de los 
misterios de Dios que escapan a la percep­
ción de los sentidos (Un 1,2; 4,14). Aquí 

(6) Enarratio in Ps. 44,23; PL 36, 508, 

encontramos el fundamento de lo que 
Lucas llama "servicio de la palabra" 
(Lc 1,2). 

Guarda esta misión de ser testigos rela­
ción con la misión profética en el Antiguo 
Testamento, En Isaías, por ejemplo, 
leemos: "De él he hecho un testimonio 
para las gentes, un jefe y maestro de los 
pueblos" (Is 55, 4). 

Es notoria la importancia que Lucas da 
al testimonio en sus escritos, especial­
mente en los Hechos. De las 34 veces 
que aparece la palabra testigo en el Nue­
vo Testamento, 14 pertenecen a este li· 
bro, en el que Se nos da ('uenta de la ac­
tividad predicadora de los apóstoles y 
de la conexión entre este testimonio de 
la palabra y la comunidad cristiana, 
por lo que dijo con razón San Agustín: 
"prediearon los apóstoles la palabra de 
verdad, y engendraron las iglesias" (5). 

2.3. En el séquito de Jesús aparecen 
también algunas mujeres que con sus ha­
beres atendían 'a los menesteres de la co­
munidad (Cf. Le: 8, 2s; 23, 49; Mt 27, 
55s). Aunque la redacción lucana, como 
anota H. Conzelmann (6), proyecta re­
trospeetivamente los rasgos de la eomuni­
dad eristiana un poco más evolucionada 
sobre la eomunidad primitiva, sin embar­
go, la historicidad del hecho puede po­
nerse en duda y, una vez más, debe anotar­
se qué intención doetrinal se oculta tras 
esta afirmación de los evangelistas: Jesús 
no haee discriminaciones y, contra la cos­
tumbre judía, integra a estas mujeres en 
su séquito. No hablan expresamente los 
evangelistas del llamamiento que les hizo, 
eomo tampoco hablan deja vocación de 
la gran mayoría de los "discípulos", pero 
debemos suponerla, según lo dicho ante-

(6) El Centro del tiempo - La teología de Lu('as. ·Ed. Fax, Madrid. 1974. 
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rionnente. Más tarde Pablo, quizás basán­
dose en este hecho,· dirá en su carta pri­
mera a los Corintios: "acaso no tenemos 
derecho a llevar en nuestras peregrina­
ciones a una hermana, igual que los demás 
apóstoles y hermanos del Señor y ceCas?" 
(lCo 9, 5). 

Este grupo de mujeres !'slard junto a la 
cruz (Mt 27, 55ss: Lc 23, 49) Y jugarán 
un papel importante en la mañana de Pas­
cua: junto con los doce serán testigos de 
la Resurrección del Señor. Las veremos 
también con María la madre de Jesús v 
sus hermanos en compañía de los apóst~­
les y discípulos reunidos en espera de la 
promesa del Espíritu (Hch 1. 14s). A este 
respecto dice el Cardo Daniélou: "No va­
mos a insistir aquí sobre el sentido de 
este grupo de mujeres que aparece en el 
Evangelio como en una posición paralela 
a la de los apóstoll·s. Hengel ha subrayado 
ciertos puntos, Está seguramente el hecho 
de que en el reino de los cielos que ins­
taura Jesús 'no hay ya ni hombre. ni 
Mujer', sino que todos son igualmente 
llamados. Está el problt'ma dd mini:;tt~rio 
de las mujeres en el servicio del reino. Ellas 
tienen ineontcstablt'lIlentl' un lugar emi­
nente como testigos de lo~ misterios de 
Cristo. Son los grandl~s h'stigos de la t~n­
carnación y de la n~í!urre('('ión, Finalmen­
te, HengeÍ ha anotado justamente que 
María Magdala tiene con relaciim al grupo 
de los apóstol!'s, En el siglo IV Pedro dI' 
Alejandría subrayará nUl'varnente I'~te pa· 
ralelo: la (t' de la Iglesia n'posa :;ohrt~ Si­
món a quien Jesús llamé) Cdas, la rOI'a, ~ 
sobre María cuyo nombn' de l\Iagdall'na 
significa fortaleza" (7), Sin embargo a 
renglón SI'guido Oaniélou hat't~ la salve­
dad de que no hay en el erÍl;tianislIIo pri­
mitivo un parall'lismo completo entre el 
papel de los a{lOstoles y el de las mujeres: 
unos y otras tuvieron ae!:eiiO a las fI·alida­
des histórieas de la vida de Cristo y de 

sus misterios, pero las trasmiten de una 
forma diCe·rente: a los apóstoles corres­
ponde la tradición oficial, la proclama­
ción pública, Quizás por esta razón I'ablo 
no mecniona a las mujeres en la lista de 
las apariciones (Cr, ICo 15. 5-8). 

Sin embargo, el tema sobre ministerio,.; 
y ordenación de las mujeres, sohre el que 
podría ahondarse un poco, está fuera de 
lugar en esta ponencia y en el lemario ele 
este Congreso. 

2.4. Los "Doce 

Pasado un tiempo eI(~spués de la forllla­
eiÍln de la pequeña comunidad, como lo 
afirman lo~ tres sinópticos (Mt 10, 1-4: 
Mc 3, 13-19; Le 6. 12-16) .Jesús procede 
a una selección, Lueas t'S el más expresi­
vo: "Aconteció por aquellos días qlW sa­
lió .J esús hacia la montaña para orar, y 
pasó la noche orando a I lios, Cuando lle­
gó el día, llamó a sí a 105 discípulo,.; y 
escogió doce de dlo~, a quil!/\es dio el 
nombre de apóstolt~s" (Lt, h. I :!s), 

Preeede una I\odw dI' oración y vigilia 
en la lIIontai'ta, í ndiet' dt: la lra8n~ndt'IJt'ia 
ut'l ado IIue va a n~alizars!', En olra~ dos 
ocasiones nos uin'lI lo,.; l:van~eli8tas que 
Je,;ús SI' preparó con la orat'ión: ante,.; del 
gran "ennón que tra!' .luan en su I'apílulo 
6 y en (; dsclllan í. Cuando, má", larde. 
antes de Pentl't'osll;S, ~t~ trata dI' dt'gir a 
i\-Ialía,; para llenar la \ al'ante dt, .1 udas. la 
comunidad tamhit:1I ora (111'111. :!:!-:!6) y 
tanto la cOlllunidad primili\ a. ('OIllO po,.;­
teriormente la Jglt',;ia t'lI "U liturgia, hará 
jJrccedt~r dl~ orae ión lo" ado,", más iml'0r­
tanl(~s dI' ,;ulTli"iún (el'. Ikh 1:3, :i), 

La e1el:t'iúlI d(~ I'"tos "\)O('t," t'OIllO ";IIS 

más imrll'diatos I'olahoradores, "para IjlW 

estuvieran con [,1" (,tt' :~. 14), tielw 1111 

valor ¡;imbólieo: Israt'1 St' fllndú sobn' los 

(7) J. Daniélou, La resurrc('tion, Ed, du S"uil, Paris, 1966, pag., 11, •. 
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doce patriarcas epommos de las doce 
tribus; el pueblo de la Nueva Alianza, que 
eS el Israel de Dios «;a 6, 16) se edifiea 
sobre los Doce y será superior al antiguo: 
·'En verdad os digo 4ue vosotros, los que 
me hahéis seguido, en la regeneración, 
cuando el Hijo del Homhre se siente sobre 
el trono de su gloria, os sentaréis también 
vosotros sobre doce tronos para juzgar a 
las doce tribus de Israel" (Mt 19, 2B): 
serán magistrados que en el juieio mesiá­
nico compartirán el poder de juzgar que 
tiene el Mesías (Cf . .fn 5, 22, 27; 9,39). 
Viene IIlUV bien la observación del P. 
La~ange: ·"Si Je8ús r(~almente eonstituyó 
a los Doce en colt~gio especial, muy cer­
cano a la persona, y les ha encargado qlJ(~ 
cumplan su misión, ha echado desde ese 
mom,~nto los fundamentos de la Iglesia, 
eomo una sociedad visihle y jerárquica" 
(8). 

En realidad esto!' Doce ,~starán siempre 
junto a a, serán Sil verdadera familia (Ce. 
Mt 12, 46-49; Me :3, :n-34), a ellos dará a 
conocer "los misterios del reino de Dios" 
(Me 4, lOs), Gomo a personas de su más 
absoluta confianza les confiere amplios 
poderes y los envía a preparar su camino 
(Mt 10, l para!.); sólo con ellos eelebrará 
la cena pascual (Mt 26, 17-30 para!.), sólo 
a ellos hará el anuncio de su pasión (Mt 
16, 20-28; Mc 8,30-9, 1: Le 9, 21-27). Los 
Doce y junto con ellos el pe4ueño núme­
ro de los demá.s discípulos, forman d 
"resto santo" de Israel, el núcleo de la fu­
tura Iglesia y los portadores de su misión 
(9). 

<)ue así lo haya entendido la primera 
comunidad eristiana es claro a través del 

Nuevo Testamento: la denominación de 
los Doce adquirió un sentido en los me­
dios crsitianos que indicaba el núdeo de 
discípulos señalado por Jesús, que ocupó 
siempre un puesto importante de direc­
ción. Uno de los textos más antiguos del 
Nuevo Testamento, que refleja una tra­
dición de primerísima hora, es el pasaje 
de lCo 15, 3-5. Allí Pablo hahla de los 
Doee eomo de un grupo especial y de 
gran autoridad. Es interesante anotar que, 
aunque en el momento a que alude Pahlo 
(las apariciones del resucitado) el grupo 
sólo era de once, sin embargo se les 
llama "los Doce". . 

2.5. Pedro 

Uno de los pasos más significativos, 
con miras al futuro, entre los dados por 
.1 esús en el seno de la comunidad pre­
pascual, es el que nos narra Mateo (16, 
17-19 para!.). Bien eonocida es la impor­
tancia del pasaje }' las múltiples contro­
versias a que ha dado lugar. El texto, lo 
reconoce Conzelmann, es' de una alta an­

tigüedad (10); el corte de la frase es pura­
mente aramaico, como todos lo recono­
cen. En el campo protestante no hay una­
nimidad para aceptar su autenticidad his­
tórica, aunque teólogos tan connotados 
como O~pke y Cullmann la dan por ga­
rantizada (ll). Una buena síntesis del 
estado de la cuestión actualizada hasta 
1967 ha h,,('ho Heda Rigaux en Conl"Ílium 
(12), y a ella me remito. . 

Con el eitado B"da Rigaux podemos 
sintetizar así los puntos hásieos de doc­
trina 'Iue nos ofreee est" pasaje de Matl'o: 

(8) M.J. Lagrange, L'Evangile selon S. Marc, Gabalda. París, 1929, pg. 68. 

(9) J. Schmid, Evangelio según S. Marcos, Herder, Barcelona, 1967 PII. 113. 

(lO) H. ConZ<'lmann, Théologie du Nouveau Te.~lamellt. Ed. Fides, Ginebra, 1967 pg. 47. 

(11) O. Cullmalln, S. Pierrc . DL'ciple . Apotre . Marlyr. Delechaux Niestlé. 1952. 

(12) Concilium 27, Julio·Alloslo 1967. 148·177. 
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2.5.1. Simón es declarado Roca y esta 
función [a ejeree ¡;i'~ndo [a base y el punto 
de apoyo del I~dificio, [a Ig[esia. A[gunos 
protestantt'!> modf'rnos, aunque rechazan 
el aelua[ ejen:Íl'io del primado romano, 
recono"en que [a Ig[esia supone necesa­
riamente unos ministerios y qUf' [a t'xis­
tencia dc una autoridad doctrinal y pas­
toral está I'n [a [Ínca de [a voluntad de 
Cristo. (Mt 16. LHa). 

J.5.2. La edificación de [a Iglesia y su 
estabilidad (vv. 18b-19a). La comunidad 
mesiánica 1'~tah[ecÍ!!a por Jesús no es so[a­
mente (.[ ¡.,rrupo dI' [08 <A~sto[es, [a comu­
nidad pre-pascual. Esta comunidad f'S una 
construcción viva, un "edificio escato[ó­
gico y Sf'guro" en el que Pedro ocupa UII 

puesto señalado. Los poderes del 111 al [a 
hostigarán, pero no lograrán destru í rla. 

2.5.3. La entrega de [as llaves (v. 1 «J). 
(13). Estt' versÍculo es una exp[icitaeiún 
de [a imagen de [a roea: Pedro reeilH' la 
totalidad de [os poderes. [\0 se trata (lIli­
camentt' dI' [a doctrina, sino tambi¡:1l dI' 
[a economía de [a salvación. Estos pod,', 
res se t'jercen en [a tierra, ponlue la~ lla­
ves prometidas no son las llave,; del t:ido. 
sino las lIavt's para entrar t'n 1'1 H,~ino d,· 
Dios: Pedro no es solamente la Hoea ~o, 
bre la cual Cristo edifica su Iglf:sia. sino 
que ejerce una autoridad sobrenatural. El 
simbolismo dI' las llave,; incluye ,,1 poder 
de administrar y mandar. El poder d .. las 
lIav('s eonct'dido a P"dro [1' colo('a pn ulla 
po:<ición privile¡dada de au toridad y. por 
[a naturall'za misma del privilegio. 110 ti,,· 
ne otro límite 'Iue la duradún di: la pro· 
pia Iglesia. 

2.5,J. La expn'sión '"atar y d"satar". 
Pertencec al vocabulario rabínil:o: 110 

puede rt'stringirse a una simple poteslad 

(13) l. c. 170.177. 

(14) S. Benito, RCI1/a c. IV. 

dt' interpretar o dirimir disputas doctrina­
les. E[ texto apunta más allá de una ¡;;im­
plt' judieatura terrena y adquiere un valor 
sobrenatural que se expresa, entre otras 
cosa". 1'11 el perdón de los pecados. 

2.6. Vida de la comunidad pre-pascual 

ESl'i¡!ando un poeo en [os sinópti(·o". 
"~pt'('ialmente, puedt' haeerse [a siguil'lItl' 
síntc~i~ dt' [o,; rasgos más sali,'ntt',; 'lIW 

pllt'tll'll servirnos eomo tema de ren"" iÚII 
"oLn' la comunidad cristiana: 

:!.6. 1. {¡ na prim,'ra earaelerÍsti"a I'~ la 
,':\i¡':"IIl'Ía d,' ('olocar pur t'w'ima de todo 
la fil'l adhesión a[ \Iae"tro: "El '111,' allla 
al padre o a la madre más 'lUt' a 111 í, 110 

"'; di¡.:no d,' mí: y d '111t~ ama al hijo o a la 
hija lIlá,; qUt' a mí. no e,.; dil!'lO di' lIlí" 
<\J t 10. :J7). Lucas usa un ¡..riro :,,'m í li,'o 
más I'lIfático: "~i alguno vil'nl' a mI \ 
no ahorrt~n~ a su padn', a "11 madn'. a ,.u 
mujl'r, a bUS hijos, a sus hermano,.. a "11" 

IIt'J'mana,.; ~ aun a su I/ropia vida. no 1'11(" 

de ~t'r mi dis('ípulo" (Le ll. :!S). E" lo 
'111(' :,an Bellito sintdizú [/I'lIallll'lIl,· 1'11 

~II n~¡.:la: "~ihil amori Chri"ti pral'polwn'" 
([.1). E~ta polariza"ión dI'! inlt~ri,s dI' 10-

do~ '~II la persona del :\Iaeslro daba IIl1a 
"ompal'la unidad al ¡!rupo, a [a VI'Z IIU" 
('entraba '~II 1·1 ~Ia('slro toda la autoridad. 
I'\lya fllerla I'roHnía. 110 ,It: ulla aditlld 
all lori taria, ~illo dd amor. Eslo:, ra,,¡.:"';' 
Irasladado,; al :','iior ¡![ori fieado, lo,. halla­
n'lIto" IIl1evallll'nlp d",;I"II',,, del Iw,.[1O I'a,.­
"lIal"n la prinll'ra ,·olllullidadlTi~lialla. 

:!.h.:!. D"h"1I dl'st,'rrar"(' toda" la" a:,· 
"iraciolw;, humana" ~ lo~ d(::,.eo,.; d,' [¡OliO' 

n''; ~ prdwnda:,; lodo:, "011 IlI'rrnallo" (\J t 
:!:J. B) , la autoridad 11..111' I'jl'f(·(:r.;e 1'01110 

UII ~wn:icio para la (~ollcordia ~ la unidad 
(\Jt 20, 25-28). 
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2.6.:3. Ley de oro de la comunidad: 
amal1't> los unos a los otros (J n 13, 21) 
Y una generosa actitud de perdón (Mt lB, 
21-:i5; Lc' 17, :-ls). 

:.!.(,.,'\" La" actitudc's dI' 10l< discípulos 
no d,'hen nael'r cle impulsos humanos: 
nll/wa la r.'vanc~ha será norma de bUS pro­
., .. dn.'" (LI" 9, 53-56). Sin embargo, no .. s 
""to imitación a una infantil ingenuidad 
(:\11 10. lh). 

3. CONCLUSIONES 

1)1' I'sla prill\f~ra parte quiero propollt'r 
al~'lllla" ,·ondu,.:iorws. a ma/H'ra dc' sínlt'­
~is. para pron'cll'r a t>,.:ludiar. a partir de 
,·lIa~. lo tJUt· anHllt'n d"spué;: d., la "X 111'­
ri"IH"ia "as.'ual d., lo~ di,,:c·ípulo:,. La 
.. omllnidad 1Ift'-I'a,.:("ual no;. ofre'.·,' ~ a 
IIIIO~ delim'lImi.'ntos qu., rl'~Spllt;:' d.~ I'l'n­
k"o"lc',,, alc-am:aran un [ll'rfc'c'('ionalllil'nlo 

d,'sarrollo. 

:1.1. Ila\ IIl1a I't<lrudura há:-il'<l. "I'willa 
p,'ro c'on' c~arad .. rt'S dc' .. "tahil idad. I.a 
prc'paraC'iún cJlU' .kt<Íls da a ,.:u" clis .. iJllllo~. 
la" C'tlll,.:iglla" de aeciún qUt> le,.: IraslIl il ... 
la lIIi"iún sohn' d anurwio cJe.1 B,'ino d., 
Ilios quc' I.'s c'IHlfía. rc'ha¡.;an lo,; Ijmil.,~ 

d., una aC'lividacl pasa.iera. 

:1.:2. \ pan'ce la organi1.ac·iún y un 1'''­
IHl1.o d.. a;'i:rna,'iún dI' rt',;pon~¡¡hil iclad.,,; 
(má" larde sC' llamarán mini4erio,,) 1(111' 

sc' C" prf'~an pri/lc'ipalmc'lI [co c'n 1,1 lc,,.1 illl 0-

lIio '1W' han cI,' dar lo~ di"c'iplllo~ (1'11 c'l 
~f'lIlido arriha c'xllIII'slo) ~ c'n la "II',·,'ii,n 
clt, lo~ Doc·c'. a Iluit>nc;. ./t>"ús rf'c'ono,',' IIn 
pa[1I'1 imporlank c'on mira" a IlIla "'1I[wr­
\ i\·I'/..-ia clc' la c'omllnidad c'lIando \ a 1~lno 
,';:li' c'on .. 110". 

:l.:i. A loda la comunidad ..... no a lino,.; 
c·uantO.'-, ,~nlre los difll.'ípulo¡.;. St' c~nt'omil'n­

cla dar tl'slimonio de J esÍls ~ auuwiar d 

! 151 Conzt'/man/l, Th. N. T., 17. 
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advenimiento del Reino de Dios. Toda la 
l'omunidad es en este sentido "ministe­
rial", po")ue a toda "lIa trasmite .1 esús 
esta tarea. 'Jo desciende hasta cldalles 
de la aCTión: fija grandl~s pautas que la 
experienl'ia, guiada por el Espírilu Sanlo 
(er, .In 16. l:i), se encargará de ""var a 
su pleno desarrollo. 

:i.4. J)I~ singular importaneia I'n d SC~II­

tido di' una organi1.ac·iúlI jerárl(uic·a "~ 
la rt'~rH)[lsahilidad v oficio que .1 c';;ú~ pn­
cornil'lula a Pedro: \a .. slan ahi los ,,1.,­
rrwnto!-' di' 1111 \' .. rrlad~r() mini¡;tt~rio. 

:t:;. ~o ha\ illdic'io,: d .. demento,: 
I'lIltuall'" propios clI' "s la c:olllllnidad pre­
pasl'ual. ,/c-"Í1s \ SU" disc'ípulos ,.c' ~ilúall 
,'/1 la línt'a dI' lo,. fidc's i:-:radila:< que par­
tit'ipan "" el "ulto de .r f'nl,.;ali'n. c'om<l 
lodo,;. \ ill~'1J11o d,' lo,", TII i¡'m J.ro,.; di' la 
,'o/llunirlad C'" dc' familia san'rclolal. 

:Ul. Hay súlo ulla C·olllllllidad. 1'01110 

. ,;úlo ha~' un \J¡lI'"tro alrc'd"dor dt'l cllal ':C' 
t'on¡rr"¡rall. l: /la pluralidad rI,' c'omunida­
dl'~ "11 C'':C' prim"r mOIllI'lIl" /lO "'" pla/lka 
ni ,," I'on:-idl'ra po~ihlc'. 

:l. 7, Dt' lo alllc'rior ':1' d""prc'ndc' d ':1'11-

lido quc' .1,'111'1110': ciar a la afirma .. iÓn: 
.. ./ ""ú" el' 1,1 fUlldador d,' la Iglc'sia". cl"" 
no P0l'o,.. 1¡'{¡logo,: prokslanl,~,: mali1.an 
C'/I di\t~rsas formas. COllzc,lmallll. a qllic'n 
quil~ro ('itar una \,'1. má~. dic''': "1-:" "\ i­
dC'III,' 1111" la \'t'/lida d" ./c,~ú,. ~ ~II dodrina 
",/1 la c·ondil·iil/l d,'1 /liJ" inl iC'1I to d" la 
Iglc~,.ia. Pero ./ ('':ús 110 fu 11.1,', la l¡rlc·,:ia. Ella 
'" I'onslituirá I'n t'ornlllli,lad 1'01' .. 1 IlI'c'ho 
dc' la,. aparil'ion,'" d,'1 n'~II"ilado : dc~ la 
I'n'dil'al'iún ,'/1 los lc-~ligCl" dI' ,',:la" apa­
ril·ionl's. Laexi"telll'ia dI' la 1¡.:ll'sia ,'stá 
li¡rada di' gol!,,, a la n'surrc'c'l"iún. La 
l!dl,,..ia se rc~rn()lIla a la ohra lIevacla a c'aho 
por .r I'SÚS I'n la l ierra" ( 1 ?i). ~i/l C'III hargo. 
"n 1111 ado dl~ "in"I'ridad ,.011 fie"a CJU" s.' 
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siente perplejo, pues confiesa que su posi­
ción tropieza con el célebre pasaje de Mt 
16, 18-19. Trata de evadir el problema 
planteando el interrogante de si realmente 
esta afirmación es de Jesús. 

4. LA COMUNIDAD CRISTIANA DES­
PUES DE PASCUA 

Es complejo el estudio de lo aconteci­
do a partir de la experiencia pascual de 
los discípulos. La profunda transforma­
ción obrada en ellos desde ese momento 
es el punto de partida de toda la vida y 
desarrollo de la primera comunidad cris­
tiana y, por tanto, de la Iglesia. El proble­
ma que vamos a abordar se puede sinte­
tizar así con Schnackenburg: "El mínimo 
grupo de discípulos de Jesús se reunió de 
nuevo después de la Pascua y, sobre el 
fundamento de estos acontecimientos rea­
lizados por Dios, resurrección de Jesús y 
efusión del Espíritu, se constituyó en 
comunidad cristiana" (16). 

4.1. La experiencia pascual colocó a 
la comunidad frente a una situación com­
pletamente nueva: la certeza de que 
"J esús está vivo" y de que su resurrec­
ción es la glorificación que inicia una 
nueva era, les introduce inesperadamente 
en una insospechada y profunda visión 
de los designios de Dios. Se abre ante 
ellos el misterio de Jesús, hasta entonce<: 
no completamente entendido: es el Me­
sías, a quien Dios ha glorificado y que en 
su nueva situación ejerce señorío sobre 
todas las cosas. En adelante será para 
ellos el Señor (Kyrios) y el Mesías (Cris­
to): como tallo aclamará la comunidad y 
ello constituirá una brevísima y antíqui­
sima fórmula de profesión de fe: "Jesús 
es Señor" (cf. lCo 12, 3). 

Con la plena inteligencia de las Escri­
turas que Jesús les otorgó (Lc 24, 45), 
los escritos del Antiguo Testamento apa­
recen a su vista iluminados por una luz 
hasta entonces no sospechada (Cf. J n 2, 
22; 20, 9); realmente estahan en la aurora 
de los tiempos nuevos, "lo último de los 
tiempos" (Is 2, 21), en los que a ellos ca­
be una responsabilidad primordial. Fu!' 
entonces cuando aparecieron en toda su 
amplia dimensión las enseñanzas recihi­
das de Jesús. Ante ellos se abre la historia 
como un compromiso, el mundo como 
un gran escenario, el anuncio dd adveni­
miento del Reino de Dios con la preseneia 
de Jesús, como una misión que han de 
cumplir. 

Sin duda tomó tiempo, no sabemos 
cuánto, el poner en orden las ideas: era 
necesario clarificar el qué y el por qué y 
el cómo de las eosas, el qué hacer inme­
diato, los métodos de acción, la asigna­
ción de responsabilidades, y para ello 
no había modelo a la vista. Ellos, los 
discípulos, son judíos y como judíos 
van a huscar las respuestas. 

No se trata de una comunidad pura­
mente humana nacida de la necesidad 
práctica de unión experimentada por 
hombres de unas mismas ideas: se trata 

, de algo que parte de iniciativa de Jesús a 
lo que ellos han de dar forma y vida. Ni 
las comunidades cerradas, como los es\'­
nios de Qumrán, ni las organizaciones 
religiosas del mundo griego, que ellos 
no conocían, podían servir de modelo 
(J 7). Es el Antiguo Testamento, a cuya 
leetura están habituados, la fuente que 
va alimentarlos. 

4,2. La nornene/atura que usó la pri­
mera comunidad cristiana nos orienta en 

(16). Schnackenburv, Théologie de /'Eg/ise, Ed. Du Cerf, Paris, 1964, pg. 12. 

(17) B. Kolting, Die alte Kirche mehr als GenoBBenschaft und Verein en Inl. Kalolische Zeitschrift, 
Marzo/abril 1977, 1288. 
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la búsqueda de pistas para descubrir cómo 
ella se interpretó a sí misma y se reali- . 
zó. Todos los nombres adoptados apun­
tan hacia realidades del Antiguo Testa­
mento que para ellos encierran un sentido 
importante y permanente. Examinemos 
los principales (18). 

4.2.1. El más frecuente e importante 
es el de "ekklesÍa". En el griego profano 
esta palabra tiene el sentido de "asamblea 
popular", y con esta significación ocurre 
tres veces (y solo esas) en el Nuevo Tes­
tamento (Cf. Hch 19, 32.39,40). Por in­
fluencia del vocabulario de los LXX, la 
palabra pronto adquirió un sentido cris­
tiano para indicar la reunión de los cre­
yentes en Cristo. De las 144 veces que 
la encontramos en el Nuevo Testamento, 
23 pertenecen a los Hechos y 20 al Apo­
calípsis, el resto pertenecen casi todo al 
"corpus paulinum". En los evangelios 
sólo aparece dos veces en Mateo (16, 18; 
18,17). 

En los LXX la expresión sirve para tra­
ducir el hebreo "qahal", que designa la 
comunidad de Israel congredada para 
el culto (Cl. Dt 23, 2-8; Sal 12, 26; 
Nm 16,3; 20, 4) (19). En San Pablo apa­
rece once veces la expresión "ekklesÍa 
tou theou ", que es una traducción del 
"qahal Yahweh" del Antiguo Testamen­
to: pueblo congregado por iniciativa divi­
na. 

Cerfaux, después de un minucioso 
examen de pasajes, tanto del Antiguo 
como del Nuevo Testamento, llega a la 

conclusión de que fue la comunidad 
cristiana de Jerusalén la primera en adop­
tar el nombre de "iglesia de Dios", con 
la que se identificaba como comunidad 
mesiánica que actualizaba el ideal de la 
"comunidad del desierto" (Cf Hch 7, 
38; lCo 10, 6. ll), que fue considerada 
por los profetas como la edad de oro 
de las relaciones entre Yahweh y su pue­
blo (Cl. Os 2, 14-20: Jr 2, 2s; Is 40,3-8) 
(20), 

La iglesia madre de J erusalén s~ consi­
deraba la "iglesia de Dios" por excelen­
cia: "todas las iglesias locales habían sido 
fundadas como otras tantas células que 
reproducían los caracteres de la iglesia 
primitiva (i.e. la iglesia de J ersualén), 
que fue al principio, ella sola, toda la 
Iglesia" (21). 

Esto es claro en el libro de los Hechos: 
mientras las comunidades permanecen en 
el mundo judÍo-cristiano se habla de una 
sola "ekklesía" (Cl. Hch 5, ll; 8, 3; 
9,31). 

A partir de la fundación de la comuni­
dad de AntioquÍa el vocabulario varía: 
se omite el artículo y en lugar de "he 
ekklesía" se dice "ekklesÍa" y empieza a 
aparecer el plurar "hai ekklesiai". En el 
momento en que los paganos empiezan a 
entrar en el cristianismo se generaliza la 

., "L IgI . , " expresJOn: a eSla que está en .... 
con la que se indica la plUrali~ad de~tro 
de la unidad: cada comunidad puede ·lla-

".gl ." '.. "Igl marse 1 eSla , pero es una m18ma e-
~a" que está en diversos lugares. ·"Buena 

(18) D.B.S. 11, 487-493; Conze/mann, Th. N.T., 48. - .T. SChmid, Encyclop4dle de lo Fol Cathollque 
1,410-413. 

(19) Jennl-We.termann, Theolo.,.che. Handworlebuch zum Alten Te.tament, 616-619 Cer!awc, 
Th4010,1e de I'E,'''e .ulvant S. Pau/, Ed. Du Cer!o ParV, 1948, 69-88. 
SchruJclrenburl, Th. de I'E,. 66-69. 

(20) Cei-faux 1.c. 

(21) 0.C.86. 
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razón asistió al cristianismo primitivo 
que, sin ningun!l vacilación escogió para 
llamarse el término de Iglesia. Veía en él 
sin duda una significación religiosa me­
siánica. Hay acaso· una hipótesis más 
seductora que la de colocar al principio 
de la historia de este término, la expre­
sión 'la Iglesia de Dios'? La comunidad 
mesiática revivía, en el Nuevo Testamen­
to, el primer Testamento, el del desierto; 
tenía derecho a llamarse 'Asamblea de 
Dios' (22). 

4.2.2. En este mismo orden de ide,as 
está la expresión "miqrá'qódesh": "con­
vocación santa", con que los escritos sa­
cerdotales designan a Israel (Cí. Ex 12, 
16; Lv 23, 2-44, nueve veces; Nm 28, 
25). Esta expresión la traducen los LXX 
al griego por "kIeté hagía", construcción 
gramatical irregular y de difícil traduc­
ción; es la convocación de la asamblea 
litúrgica de los hebreos, reunida en los 
días de fiesta por orden de Dios (23). So­
bre ella calcó S. Pablo su expresión 
"kIetoÍ hagioi" (Rm 1, 7; lCo 1, 2); 
"llamados para ser santos" ("llamados 
y consagrados "-trad.uce Alonso SchOekel), 
i.l!. los cristianos, que son santos porque 
Dios los ha convocado. (La santidad con­
serva aquí, como en el término que a 
continuación estudiaremos, el sentido ri­
tual,. no el moral). 

En el Antiguo Testamento esta fórmu­
la designa a la. comunidad del desierto, 
a la cual la Alianza del SinaÍ dio un carác­
ter cultual acentuado en esta denomina­
ción. Como "miqra qodesh" Israel cum­
ple cabalmente sus funciones durante la 
vida del desierto, que fue, en opinión 
de lo~ profetas pre-exílicos, como vimos, 

(22) Th. Hand Worlerbuch :ro A. T. 1I 667. 

(23) Cerfaux, o.c. 89-91. 

.la época de luna de miel entre Israel y 
Yahweh. Así el uso de .este nombre en el 
Nuevo Testamento viene a reforzar, como 
en el Antiguo Testamento, el ~ntido del 
título "ekkIesía" y para la comunidad 
cristiana significaba su vocación a reali­
zar el ideal que Israel no alcanzó. 

4.2.3. Los "santos". Santo en el len­
guaje del Antiguo Testamento es algo 
(lugar, objeto, persona) que se ha separa­
do del uso ordinario o "profano", para 
destinarlo al culto divino. Esta destina­
ción implica compromisos y exigencias, 
cuando afecta personas, de las que se 
siguen consecuencias de orden moral. Pe­
ro la idea fundamental es siempre la de 
separación con fines cultuales. Esta no­
ción equivale, en cierta medida, a la de 
"elección", en el sentido del Levítico 20, 
24: "Yo, Y ahweh, vuestro Dios, que os 
he separado de entre las gentes" (Cf. 
Deut. 32, 8-22). Al explicar el sentido 
de la Alianza (Ex 19, 5) dice Dios: 
"Vosotros seréis para mí mi propiedad 
entre todos los pueblos... una nación 
santa". Allí mismo se le llama "reino de 
sacerdotes": la separación que Yahweh 
ha hecho de Israel le exige a los sacerdo­
tes santidad ritual (Cf. Jr. 2,3), por eso ha 
de abstenerse de todo acto idolátrico que 
contraríe este sentido de santidad y sepa­
ración para Yahweh. 

En el Nuevo Testamento la expresión 
es frecuente, especialmente en los Hechos 
y en los escritos paulinos: se refiere a 
la comunidad primera de Jerusalén, pero 
quizás, como opina Cerfaux (24), design.ll 
a los jefes de esa comunidad (cf. lCo 15, 
1; 2Co 8, 4; 9, 1.12; Rm 15, 25.31), es 
decir aquel primer grupo, de discípulos 

(24) Cf, Van Im.choot, Teología del Antl6uo Te.tamento, Ed. FAX, Madrid, 1969 pga. 76-86 y la 
bfb llograffa al/{ fnd fcadll. 
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presentes en el momento, de Pentecos­
tés. Más tarde" sin embargo, Pablo extien­
de esta denominación a todos los cristia­
nos (cí. Rm 16, 2; 2Co 1, 1; 13, 2; Ef 
1, 1; Flp 1, 1; 4, 22). Con esto quiere 
San Pablo acentuar el sentido de la elec­
ción cristiana: la vocación a la fe y a la 
Iglesia . 

4.2.4. Esta nomenclatura nos permite 
sacar las siguientes conclusiones: 

4.2.4.1. La comunidad cristiana es 
consciente de que entre el Antiguo y el 
Nuevo Testamento no hay ninguna rup­
tura, sino una continuidad: un paso de 
lo imperfecto a lo perfecto: "La Leyes 
sombra de los bienes futuros" (Hb 10, 
1), la comunidad cristiana es la realiza­
ción de la "esperanza de Israel" (Hch 
28,20). 

4.2.4.2. Por tanto, la comunidad cris­
tiana es el "nuevo Israel", el "verdadero 
Israel" (25) en el que se realizan todas 
las bendiciones y promesas (Cf. Lc 
1, 54s, 68-75; Rm 3, 21-31; Ga 2, 7-14). 
Esta verdad fue perfilándose en forma ca­
da vez más clara en la medida en que los 
judíos se cerraban al Evangelio y se abría 
"una gran puerta" hacia los paganos (ICo 
16,9; cí. Mt 21,43; Hch 13, 46s; 28,23). 

4.2.4.3. Con este nuevo Israel sella 
Dios la "nueva alianza" que reemplaza 
la Antigua, h~cha nugatoria por la infide­
lidad de Israel (Jr 31, 31-35; Lc 22, 20). 
Moisés fue el gran líder que los sacó de 
Egipto: Jesús es el nuevo Moisés para el 
nuevo Israel. Esta es una de las que pode­
m~s lJamar "tesis" del evangelio de Mateo. 

'4.2.4.4. La 'comunidad cristiana tiene 
conciencia de estar situada en el centro 
mismo del desarrollo de los designios sal- . 

(25) Cerfaux. o.C. 99·108. 

(26) Conzelmann, Th. N. T., 31·34. 

,f)I~s:rPR GU~A:LI)O JlAMIREZ 

víficos de Dios que llegan, en Cristo, 
a, BU plena realización (CL Ga 4,4; Mc 
1, 15): "Se ha cumplido el plazo',' (ha 
llegad~ el momento previsto por Dios). Es­
ta eonvicción la expresa el Evangelio de 
Lucas: "La Ley y los profetas llegan 
hasta Juan: desde entonces se anuncia 
el Reino de Dios" (Lc 16, 16) (26). 

Estos son pasos que da la comunidad 
cristiana haéia BU total ubicación coos-' 
ciente dentro de los proyectos salvífi­
coso Pero son los primeros. Veámos cómo 
avanza 

5. CONCLUSION 

Dada esta inicial auto-comprensión de 
la comunidad cristiana, con mirada re­
trospectiva al Antiguo Testamento y pros­
pectiva hacia los tiempos nuevos, la Igle­
sia continúa el camino del descubrimien­
to y afirmación de BU identidad y misiÓn 
a veces no sin d"lorosas experiencias, 
que le sirvieron para ver con mayor ,clari­
dad por dónde iban los caminos de 
Dios. Tal fue, por ejemplo, la apertura 
hacia los .gentiles, que a través de discu­
siones, casi podríamos hablar de enfren­
~i~~~os, ,llevaron a la experiencia y a 
la convicción de que la salvación realizada 
por Cristo no era patrimonio especial ni 
exclusivo del pueblo judío (CL Hch 10, 
348). Es una lección que la Iglesia ha vivi­
do varias veces a lo largo de BU historia. 

I 

Para mantenerme dentro del temario 
del Congreso, voy a referirme a aquellos 
aspectos que más vienen al caso, concre­
tándome de manera especial a la doctrina 
de Lucas y de Pablo, donde encontramos 
una inagotable riqueza. En cuanto a Lu­
cas, me detendré a analizar someramente 
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el episodio de Pentecostés (Hch 2) y sa­
car de ahí las consecuencias teológicas 
más protuberantes, que fueron también, 
a mi parecer, las intenciones principales 
que tuvo en mente el hagiógrafo. En 
cuanto a Pablo, forzosamente debemos 
prestar especial atención a sus dos cartas a 
los Corintios, a través de las cuales se 
trasparenta la experiencia de una comu­
nidad paulina, con luces y sombras que 
nos acercan muc~o a la realidad humana 
y cristiana de esa iglesia 

6. PENTECOSTES 

Esta riquísima perícopa ha sido recien­
temente objeto de un detenido análisis 
desde el punto de vista lingiiístico-estruc­
tural llevado a cabo con gran seriedad por 
el P. Dionisio Mínguez (27), a cuyas con­
clusiones habré de referirme más adelan­
te. Por ser demasiado técnico y complejo 
el análisis que el autor hace de este pasaje, 
omito sus particularidades y prefiero ha­
cer . algunas observaciones encaminadas a 
una buena exégesis de la intención lucana 

6.1. Primeramente puede notar quien 
lea con atención el paSaje, cómo domina 
la idea de la unidad. La inclusión semítica 
no .deja de ello duda: "Al cumplirse el 
día de Pentecostés, estando todos juntos 
en un mismo lugar (esan epí to autó) " 
es la frase que abre la narración y que se 
repiteexactamerite en el v. 44 al hablar 
de la comunidad de bienes (esan epí to 
autó), para aparecer de nuevo como 
última expresión que cierra la narración 
(epí to autó) (Cl. Hch 2, 1. 44. 47). Este 
matiz no aparece en las traducciones que 
he tenido a mano, ni siquiera en la Bi­
blia de Jerusalén (ed. francesa de 1973), 
pero es importantísimo desde el punto de 
vista de la inclusión. 

Esta unidad es producida por la acción 
. del Espíritu Santo: hay aquí dos concep­
ciones importantes que quiero tratar 
separadamente, el de la unidad, de donde 
nace la "koinonía" o "comunión'" y 
el del Espíritu, que nos introduce en el· 
tema de la coinunidad carismática 

Ha sido una constante en la tradición 
exegética cristiana, desde la época de los 
Padres, el ver en el hecho de Pentecostés 
un contraste con el episodio de la ciudad 
y torre de Babel (Gn ll); allá el orgullo 
engendró la división y dio origen a la 
confusión de lenguas (Gn n, 6-9); aquí 
la acción del Espíritu lleva a la mutua 
comprensión y a recuperar la unidad (Hch 
2, 6-12). En el episodio de Babel llega a 
su culminación un proceso de división y 
enfrentamiento entre los hombres inicia­
do en los albores mismos de la humanidad 
con el pecado primordial (Gn 3); en Pen­
tecostés empieza a hacerse realidad la 
unión y reconciliación de que habla la 
carta a los Efesios (2, 13-16). 

Es intención de Dios hacer del hombre 
un ser abierto a los otros, destinado a 
compartir plenamente, no sólo los bienes, 
sino la vida, y en cierta manera, su ser 
todo. Es un ideal de unidad y de amor 
que permite al hombre su plena realiza­
ción: gracias a la contraparte que Dios 
crea para "el hombre", tomándola de una 
de sus costillas (Gn 2, 2ls), este "hombre" 
tomá conCiencia de sí mismo (Gn 2, 23) 
al sentirse atraído por "la mujer". Este 
amor, que es germen y vínculo de la pare­
ja humana (Gn 2, 24) queda así suficien­
temente diseñado y clara la intención 
de Dios de qUe viva en comunidad, que, 
entendida en el contexto de Gn 2-3, es a 
la vez amistad humana y familiaridad con 
Dios, Vale decir que el autor sagrado no 
concilie plena realización del hombre sino 

(27) M(n6/lez DloniBlo, Penteco.tés . Ensayo de Semiótica narratilla de Hch. 2. Roma· Ponto Inst. 
B{bZlco·1976. 
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dentro de una perfecta armonía, tanto 
con sus ~mejantes, con quienes está 
llamado a convivir, como con Dios que 
le ofrece su amistad. Esto se hace más cla­
ro si seguimos leyendo los onee primeros 
capítulos del (;énesis. 

El primer pecado, por el que "el hom­
brt~" rompe voluntaria y deliberadamente 
su relaeión de amistad con Dios, trae 
como conSt'euen(:ia un debilitamiento de 
las mutuas relaciones entre la primera 
pareja arquetípica: "el hombre" y "la 
mujer ". El (;énesis nos habla de los mu­
tuos rellrlwhes a raíz del peeado. 

''láiS adclantl' será el rompimiento de 
la fraternidad y de la eonviveneia con los 
otros por d "lH"eado !;ocial" (Iue produel' 
la mptura ,'ntre lo::: hermano~ '1UI', en­
fn:ntados a ('ausa de un I'goísmo, termina 
('on fratri('idio «; n .:\., :>-7). 

La dl:sintl'gral'iún SI' ahre camino y si­
gu" de brazo con la corrupeión (h' C'08-

tumbres para llegar a ~u más alto grado, 
prinwro con d diluvio, e1t'spués en Hahilo· 
nia. don ele hasta la unidad de len¡,rua desa­
parece, lo "'lal no es sino una manera de 
expresar el ¡..rrado de división y falta de 
armonía a que hahía llegado la huma­
nidad por causa e1d pecado. 

Empieza entone!!::: a perfilarse en el 
(;hll'sis una lt'ología de vocación y di' 
deceiún divinas t:n bu:;ea de la restaura­
ción di: la fauiiliaridad Dios/hombre y 
ha(:ia la forma"ión ele un gmpo humano, 
"un puehlo ", ('on voeaeiim para recupe­
rar esa unidad Pl'rdida I'n su dohle dimen­
sión: fraternidad humana y amistad divi­
na, Por eso, a travl:;; de tramas históricas 
diversas, apare(:e en la historia el puehlo 
de lsrael, que en la alianza del Sinaí pro­
mete tomar ese eamino: "Si oís mi voz 
y guardáis mi alianza, vosotros seréis mi 
propiedad I'ntre todos los pueblos, por­
(Iue mía es toda la til:rra; pero vosotros 
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seréis para mí un reino de sacerdotes y 
una nación santa" (Ex 19, Ss). 

Israel, si bien en un principio fue fiel 
a sus promesas, más tarde prevaricó y 
rompió su amistad con Dios haciendo 
nugatorios sus proyectos (Cf. J r 31, 32): 
la eseisión cada vez más profunda entre el 
Norte y el Sur (Israel y Judá) hizo crisis 
a la muerte de Salomón y demostró que 
el puehlo no se había aún eonsolidado co­
mo unidad política y como "pueblo de 
Dio~·'. La rl'eoneilia('ión post-exílica cn­
trI' estas dos fracciones aparece I'n los 
profetas como un ideal mesiánico. (Cf. 
Jr :JO, 3: 31, ls; Ez 37, 16.:38). Toma 
euerpo en los profetas, de manera espeeial 
I:n ()sca~, el simbolismo del amor humano 
para trudw'ir las intenciones de Dios 
('on Israel: Es Dios un t!SPOSO fiel que lu­
cha por llevar a la fidelidad a una esposa 
inCJuida y andariega que va por todas 
partes brindando sus cm·antos. El ideal 
di' las bodas dI' una inalterahle fidelidad 
sólo 81' vislumbra en la époea mesiániea, 
por eso ese simbolismo encuentra su eco 
;!n los Evangelios)' eon las bodas del Cor­
clero SI' ¡'ierran las páginas del Apocalip­
SIS. 

Al IniCiarse la í!poea mesiánica en que 
se restablet'l: la amistad entre Dios v los 
hombres por la obra de .Jesús, el S~ñor, 
Salvador y Mesías, Luei!S aeumula magis. 
tralmente elementos bíblicos para signifi. 
('ar e,;ta n'anlldación de la unidad. Es esta 
la razón de la perícopa de I'enteeostés. 

6.2. Entre los elementos importantes, 
lI!ológiea y pastoralmente signifi('ativos, 
hallamo8 en primer lugar una relación 
t'ntre la Palahra y la eoJnunidad que I:On8-
titu~'I' la s¡:eueneia ('entral de esta períeo­
pa de Pentecosté;; y da lugar a una doble 
línea: al anuneio, presentado en un clí­
max ascendente, le eorresponden actitu­
des, tamhién asecndentes. t'n la comuni­
dad, que podl'JI\o;; pn'sentar así: 
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Procla1nación de la Palabra' 

Una palabra extática y genérica: "Hemos 
oído hablilr en nuestras propias lenguas 
las maravillas de Dios" (Hch 2, ll) 

Proclamación solemne y directa de la 
Palabra: "Pedro, en alta voz les habló" 
(2, 14) 

Una parénesis acociante: "Con muehas 
otras palabras atestiguaba y los exhorta­
ba" (2, 40) 

Actitud de los oyentes 

Desconcierto final y admiración: "La 
muchedumbre se quedó confusa al 
oírlos... Estupefactos por la admiración 
decían ... Todos fuera de sí y perplejos 
se decían" (Hch 2,6. 7. 12). 

"Al oírle se sintieron compungidos 
de corazón" 2, 37). 

"Ellos recibieron la Palabra y se bautiza­
ron, siendo incorporadas aquel día unas 
tres mil almas" (2,41). 

Esta doble columna muestra claramen­
te el proceso de la evangelización: parte 
de una llamada de atención encaminada a 
despertar en' los oyentes una inquietud 
inicial (que puede ser aparente descon­
cierto), que progresa gradualmente hasta 
una fe madura que lleva al ereyentl~ a 
incorporarse en la comunidad. No es otro 
el proceso que nos presenta el Evangelio 
de S. Mateo (Cf. Mat. 28, 19). 

El resultado de esta proclamaeión de 
la Palabra es la vida eclesial que de dla 
nace (28). 

6.3. Para Lucas reviste suma importan­
óa la vida de esta primera t"omunidadsur-

(28) et. Mínlluez. o.c, P1I8. 200~. 

gida 'de la Palabra comoresultadó oe la 
efusión del Esp"íritu. En una doble conse­
cuencia nos entrega su perisamiento.' V éá­
moslo: 

Se trata de dos pasajes que guardan 
entre sí Íntima relación, pues son dos efu­
siones del Espíritu, la de Pentecostés y la 
que narra en el c. 4, con caracteres y 
efectos similares, especialmente en cuanto 
a las características de la comunidad que 
nace de esta proclam'ación de la Palabra: 

Hch 2, 2. 42-47 

v. 2. Estando todos juntos en un lugar, 
se produjo de repente un ruido provl'­
niente del cielo como el de un viento que 
sopla impduosamente, 

v. 4. Quedaron todos llenos del Espíritu 
Santo y comenzaron a hablar en lenguas 
extrañas. 

v. 42. Perseveraban en oír la enseñanza de 
los apóstoles y en la unión fraterna, en la 
fran:ión del pan y en las oraciones. 

v. 44. Todos los creyentes vivían unidos 

Heh 4, .~ 1-35 

v .. 11. Tenninada la oración, tembló d 
lugar I~n que estaban reunidos, 

y todos quedaron llenos dd Espíritu 
Santo y hablaban la palabra de Dio" 
cOn libertad. 

v.:~2. La muehcdumbre de los ('n'yentes 
tenían un solo ('orazón 'J una sola alma, 

Y. 45. teniendo 't(')dos sus bienes en eo­
mún pUes vcndíah sus posesiones y ha­
tiendas v' las distribúían entre todo" se­
gun lan~cesidad de cadaimo. 



v. 47. Gozaban del general favor del pue­
blo. 

y ninguno tenía por propia cosa alguna, 
sino que todo lo tenían en común. 

v. 34. No había entre ellos indigentes, 
pues cuantos eran dueños de haeiendas o 
casas las vendían y llevaban el precio de 
lo vendido 

v. 35. Y lo dt~positaban a los pies de los 
apÍlstoles, y a cada uno se le repartía 
scgún su necesidad. 

\. :J3. (;ozaban tod.os ellos de gran favor. 

Dejando para más adelante d tema de 
la efusión del Espíritu, examinemos 1118 
modalidadt's dt' \'ida de esta primera eo­
munidad. 

Lo:,; rreyentes constituyeron desde el 
priml~r mOlllento un grupo e:;table: d 
verbo usado por LUl.:as lo dice daramen­
te: "perseverahan". No se trata de un en­
tusiasmo pasajero. Debernos excluÍr una 
cOlllunidad en sentido t!strieto, bajo techo 
t'omún, pues ya el número de tres mil lo 
hat'e imposible; además cI v. 46 habla de 
la "fral'l:iún dd pan en las casas", Tenían, 
sí, eiertas características I'omunes que Lu­
cas, sin duda l'on una definida intenciíJll, 
agrupa así: 

"Persevt'raban en oír la enseñanza de 
los apóstoles 
y en la unión fraterna, (koi­
non Ía) 
t'n la fracción del pan 
y en las oraciones". 

Cuatro carat'lC'rÍsti(:as agrupadas en 
dos ;;ect:Íones binarias bien difereneia­
das. De ellas, ya se nota por la sola lee­
tura de los Jos esquemas, Lucas tiene 
especial cuidado de destacar la unión 
fraterna (koinonía), pues a su descripeión 
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y rasgos dedica buena parte del pasa­
je. Examinemos por separadó cada una 
de estas características. 

6.3.1. La unidad de fe alimentada 
por la enseñanza apostólica es la' prime­
ra. 

Esta fidelidad al magisterio apostóli­
co era salvaguardia de la unidad. Por eso 
enfáticamente dice Pablo a los (;álatas: 
"aunque nosotros () un ángel del cielo os 
anuncias!' otro evangelio distinto del que 
os hemos anuneiado, sea anatema" (Ga 
1, B). Y él mismo, a pesar de su autori­
dad apostólica de que era consciente, 
procuró mantener su enseñanza ajustada 
a la de los jefes de la eomunidad de Jeru­
salén (Ce. (;a 2, 1-10). 

Lueas nos ofrece varios ejemplos de 
esta enSt~ñanza rt'ahnente apostólica que, 
como es bien sabido, no pueden tomarse 
('0010 reproduceiolles de sermones real­
ml'nle pronuneiados, sino como esque­

, mas doctrinall~s realizados por el au tor 
(Cf. Hrh 2, 14-:Jó; :3, 12-26; 4, 8-12; 
7,5-23; 10,34-43; I:l, 13-41; 17. 22-31; 
22, 1-21). Hay en todos ellos un "leit­
motiv": Jesús de Nazaret es el Señor, 
rcsucitado por Dios, Salvador y Me­
sías. Esta prediea"ión Sl~ dirigía no solo 
a los entendimiento~, para provocar una 
fe 'meramente "intelettual", sino que ten­
día a hacer sentir la (ltlIDlanente presen­
da del 5eñor en el seno de la comunidad; 
se le eonsidera, no ('omo un ausente euyo 
re('uerdo se evoea, sino ('mno a quien real­
mente está ahí, aunque invisible (Cí. 
Mt 28, 19). Este mareado ('ristoeelltrismo 
dio origen al apelativo de "eristianos" 
(Hch 11,26). 

Los himnos cristológieo,.¡ de la primera 
comunidad, de los cuah~¡; el Nuevo Te¡,;ta­
mento nos ha conservado valiosos trozos, 
son una t~xpre8ión de esta. fe que ('imen­
taba la unidad (Cf. \.¡.(. Flp 2, 6-] 1: 
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Mucho más habría que decir sobre esta 
"koinonía", pero lo anterior basta para la 
discusión de estos días. 

6.3.3. La fracción del pan. Las oraciones 

La "fracción del pan" y "las oraciones" 
fonnan el segundo grupo de característi­
cas. El texto de Lucas nos sugiere. las si­
guientes consideraciones: 

La expresión "fracción del pan ", 
que entre los judíos designaba la acción 
del jefe del hogar que, al iniciar la comida 
familiar tomaba la hogaza de pan y con su 
mano la partía para dar a cada cual su 
porción, se usó desde muy temprano en 
los medios cristianos para designar la 
celebración de la Eucaristía, que ordina­
riamente se llevaba a cabo dentro de una 
celia, a imitación de la última cena. 

Aunque algunos autores no son de opi­
nión de que haya aquÍ una alusión a la 
celebración l'ucarÍsti!:a. pues no existe, 
dicen, prueba dara de que ya para enton­
ces (en la época en que Lucas sitúa la 
narración), cuando apenas se iniciaba la 
vida de la Iglesia, se celebrara la Eucaris­
tía, sin embargo, el vocabulario usado por 
Lucas (fracción del pan/oraciones) es de 
cuño litúrgico y para cuando él escribe, 
ciertamente ha alcanzado ya earta de ciu­
dadanía entre los cristianos para designar 
la Eucaristía. Así que, sin considerarlo 
como absolutamente cierto, sí puede 
aceptarse como cosa altamente probable 
que aquÍ Lucas considera la celebración 
eucarÍstiea como una de las cuatro gran­
des earacterísticas de la primera comuni­
dad. Las "oraeiones" bien podrían ser 
aquellas que, desde el prineipio, acompa­
ñaron la c'e1ehración eucarística, pues 
había siempre, según parece asegurado, 
no sólo una ac:ción de gracias, sino tam­
bién una oración por la c:omunidad y la 

recitación comunitaria del Padrenuestro. 
Me uno a los que opinan que aquÍ Lucas 
habla de la Eucaristía y en consecuencia 
procede al comentario. 

Una confrontación con leo 11,17-22 
puede ser ilustrativa para entender mejor 
el pasaje de Lucas que nos ocupa. Se tra­
taría de las disposiciones requeridas para 
la celebración eucarística: la fidelidad a la 
enseñanza apostólica y la unión frater­
nal. Pablo reprocha a los corintios su falta 
de unidad que rompe la comunión, lo 
cual hace imposible la celebración de la 
"Cena del Señor". La Biblia de Jerusalén 
me parece que expresa muy bien el sen­
tido del texto griego: "Lors done que 
vous vous réunissez en commun, ce n 'est 
plus le Repas du Seigneur qul' vous 
prenez" (v. 20). "este espíritu de división, 
comenta el P. Huby, traía consigo otros 
desórdenes que afectaban el rito eucarís­
tico y no permitían rodear su eelehraciím 
ue la dignidad y respeto requl'ridos. La 
Cena del Señor elebe ser la cena tomada 
en común, una eena de la comunidad, 
puesto que la Eucaristía es el sacramento 
de la unidad en la caridad; en cambio, las 
reuniones dI' los corintios están domina­
das por un deplorable egoísmo" (35). 

Si leernos el pasaje de Lucas a contra­
luz de ICo 11, 17-22 entendemos cómo 
para Lucas la "comunión" no es sólo uno 
de los componentes esenciales de la co­
munidad, juntamente eon la fiddidad a 
la enseñanza de 10!l apóstoles, !lino más 
espe('ialmente una condic:ión para la 
"fracción del pan", o sea para el culto 
cristiano. Por tanto,est!' no eonsiste 
simplcrrwnte en clue derto número de 
fieles "!le reúnan en momentos determi­
nados, el domingo, c:omo los judíos S(~ 
reúnen el ~ábaclo y los musulmane~ d 
viernes, para ofrec~r al Señor el I:lIlto 
públic'o; est(~ I:ulto exige no solarnerite 

(35) J. Hub~·. Epitre awc Corintiens, Beauchesne. Paria. 1956, pg. 258. 
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EL 5. }·k 1'1'111 ;{, 16: Col 1, 13-20). Ya 
"a('ia PI mio 112 Plinio el jov(~n informa 
a Trajano a(~(~r('a d(~ los cristiano,; 'lIW 

"til'lI('n la ('ostumLre (I(~ re\lnir~(~ en d('­
{('rlJlinado" día~. al romper Id alha, para 
"¡lIItar I'n ('oros altl'rno,.; el himno a Cri~ 
to. a '1" i(;n adaman nI/no Dio,," ('arnwn 
Chri;:llllflla"i d('o di('('re) (29). 

6.3.2. La unión fraterna: Koinonía 

.1111110 ,'011 la antl'rior. forma la prirrwra 
pan'ja dt> "aral''''rísti('a" t'llllllwrada,. 1'01' 
1,III'a" ~ '1"(' SOIl a rrHIII .. ra de' flllldallwlI­
lo. alllla. diríalllo". dI' lo 'IU(: ddll' ,'ara('­
(Prizar toda, ndad,'rll "oIlIlUlidarl c:ri,.lia­
lIa, (:oll"liluY"1I 1111 id,'al 'lile ha ,le al­
('alizar,.,· , a IIlall,'ra de' 1111 ,J¡>~afío 11I'1'I11a­
'11'1111'. ponJl,t' "" r"alizal'iólI dd". >,/~r /:o"a 
de' lodo" lo,", d'as. \ "/'1'/110': "(¡mo "ada 
11110 d,' ""Ios .. 1/·III,·nlos ,:slá iIHli"ado 1'11 
,·1 kx lo Il/(·allo. o [¡i(m expr('salllt~nle. ° 
hil'n a Irav"'s dI' pro,',·dilllit'nlo" lil('ra­
rio- húh illllt'nl(: ("1/11 hinado>,. 

I.a palahra "koinollia". '111t· 111' Iradu­
"ido por ""ni,'m fral':l'IIa oo. y la,. 'JlII' .. 011 
,·lIa forlllall "11 gr"po Iillgiií"tiI'O. fi~r¡,rall 
.'11 Ir" la" prd,'ricla,. "11 ,,1 \ ,wahulario 
pal/lillo. 1.1I,·a,,",;a ""la "». pn'"i('II' P(W¡¡,. 

,,"',.,.. p,·I'O "ielllpre' .. 011 I/n lIIi"IIIO ""Jllido 
ro·1 igio;:o lo" Hlt/o el" !'ahlo, ¡.:¡ ,;"lIlirlo ,'0-

"ri,'''''' d,· la palahra ,'/1 .. 1 gl'i,'gll profallo 
,.,.: .. a .... i .. m el" 1"/1,'1' "11 "0111"'''. I'Olllpar­
tir", IlIdi,·a. por lalllo. algo: hi"IIt'" lila· 
"'rial,·-. id.'a,.. 1'11'" '111,' "" "ollll'art'·/I. E/I 
l'al,l" la palahra 10llla 1/11 valor r,'ligio:,o \ 
a,1 pa,", al ",11 ('(I/Ti"1I1e ,." ,·1 \o",lInda­
ri" I ... i,.tia/l", I'"r 11/1 tll'lIIp" ;:11 1/"0 ,,': 

",'Ii!,,", 1111 1"11'11. '1l/il.i- por']",· "lIhral'lI/I 
flll'rza a"p,'do" j"ridi,',,:,. p"ro a pal'lir 
.1 .. 1 \ ,lli,'a/lo 11. ""p""ialllll'I1(". ,,1 v''''a· 
hlo ha ... 'g ... ·.ado al I"',i,'o 1,· .. lúgil'l' "011 
lod .. " 1 .. ,. hOllon''', Para I'ahlo la "koillll­
IIl'a "Ollllllli"l/I" ", la parli,·ipa .. ioll ,1,· lo" 

('feyentes en CriMlo y en los hien,'s que 
dI' ¡.;u aC:l:ión salvífica St' d('nvan y (:omu 
\lna déri,'a,:ión dI' e~te prinwr ;;i¡!;nifiea­
do. la ('Ollllllliclad de lo!' "rey!'ntes c~ntr,~ 
sí. En c,l pasajt' Uc: Hch 2. 42 L\II~al' quit~­

re significar la "uniim fraterna" '1ue re­
fuc'rza y IrIWC' ('fi,·a? la vida cOllltÍn (;~O). 

Para ,~lItl'nder H\I'jor lo CfUC' tuca,; 
'Iuit're' dt~('irno~ I'on C'sta c'xprt'Slon, 
aC'l\(lalllo~ al lu¡!;ar paralc'lo d,'1 C'. ·t, ;{2: 
hay algo má~ profundo qlle 1"1 hcc'ho ma­
I .. rial dc' r,'ulIir;;c~. por'lut' "Iodos tienen 
Ull ,,'-'10 "orazíJII y uná sola alma". El co­
razón. úrg¡rno p'rineipal dt, la "ida del 
homhre ,. St,d .. dI' la vida intdedual v de 
t<u~ d('('il"ior\t's, t'l alma ,'omo principi;) clc 
vida ~c'nsilHt' y !Iloral. St'~'tÍn d scmtir de 
,'nIO/JI:";;. llIut'slran las profuuda" raíces 
dt, la frátemidad ('ri"tiana: sólo cuando 
ha\' un solo "orazón y una ~¡'Ia alma. 
i.I'.; ,'uallllo ha, una. aditu(! .. :; "ineera,; 
'III!' nac,·u d" u'ua vi~iÍlll dc' la ,ida y dt, 
SIlS r,'alidadc'~ iluminada;; por la luz del 
111 islc'rio el .. Crislo. plwel" di'c·ir~c' qut' ha} 
'Ulla Hnli!elera comunión. El' la plplIi! rea­
liza .. iún e1 .. 1 amor '1"" pidi,') .1 ""ú;;; "para 
'11/1' loelo,", s,'an I l/lO "(.Iu 1 i. :! 1). 

I.u'·a~ sal,,' PII"onlrar c-I I .. nguajc' (le 
lo,: 11I',·ho" , "III'I/adrarlo 1:01110 c'ollviene 
a SIlS fi,w~; hahla dI' 101' "h"dlOs cumpli­
do:, "1111'1' lIo~otro~" (1,,' l. 1) ~; ,l;í,"lol ... " 
UlI ord"n¡lIIli"l1to "011 rnira~ aUlla !t'olo­
gía. If-jc' la Irama lilnaria d .. ,u Evangelio 
, oi,'" 'IU" ha ,',;"rilo ";1/ pl'il/\I'I' lillro 
"¡¡o ',',ni 01,· lodo lo '1"" .1 ('SI'I' PIIlI"'7,Ó a 
hacer \ a enseñar (1 "'" 1, 1): "IIlpl'l'lIIlc: 
'·IIt"I""',. ~II ~.·~r¡llId" lihro '1I1C' podría 
Ic'u''f e1c' "I .. '~rar,·: "l." 'Jlh' 1,\, ""¡".tolc',, 
hicieron \ enseñaron", I':~ 1111 IlIa,'"II'o t'lI 
1"·":,'·nl .. I' la c10drilla a Ir,1\ ,'" el,· lo~ h,,· 
diO". \ "~Io aC'olll,"'" "'111 ,·1 "oll,'c'plo 
"k"il/"llIa": l/O ela el,· ,'lIa uI/a lI,wii)(l 
,¡J,slrada. la \ l' 0l,,'rallt,·. "ou la ,'ara,·· 

(:.!Y, c. 1'¡,1111 .""f"UlJdi ('¡" ... tu/an"" lihl'rd"f"lItrU ... XCl', 

t ItI/ l/u,,, / •. 'l'I, 1\' .V 1'. l/. !IO!I", 
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terÍstica llamada a producir mayor im­
pacto, así la describt': con breves pincela­
das: no es una actitud romántiea, sino 
algo que Ilt':va a realizar gestos externos 
muy dicientes, que en el lenguaje de hoy 
llamaríamos "compromiso". Los miem­
bros de esa comunidad estaban dispuestos 
aun a privarse de sus bienes en favor de 
los demás, si ello era necesario. Era una 
actitud libre y espontánea, en manera 
alguna obligatoria: no se impone y cada 
uno tiene libertad de eonservar sus bienes 
(Hch 5, 4). Lo esencial de esta aditud lo 
dice el v. 32 del c. 4: "ninguno tenía 
por propia cosa alguna, sino que todo lo 
tenían en común". Lo que el texto afirma 
es que los cristianos de que habla, consi­
deraban sus bienes, ya los vendiesen, ya 
los conservasen, como destinados a ser­
vir al conjunto de la comunidad, antes 
que procurar la holgura o el lujo de unoo 
pocos" (31). 

Es el problema del uso de 108 bienes 
como gesto de "cristiana comunión "; en 
manera alguna se niega la legitimidad del 
derecho de propiedad. Lyonnet hace 
notar cómo concuerda con esto la doctri­
na de Sto. Tomás acerca de la "fácil eo­
municaeión de los bienes en caso de neee­
sidad del prójimo" (32). En una comuni­
dad cristiana es inconeebible, según esto. 
que un miembro pueda vivir en la miseria, 
a menos que esta sea la situación de todos 
(33), pero esto sería un llamado al oenti­
do de "comunión" de las otras comuni­
dades (~ristianas. Este gesto de generosi­
dad tuvo eco en lo que, por iniciativa de 
Pablo, se organizó con el nombre de "co­
lecta en beneficio de los pobres de los 
santos de Jerusalén'~ (ROl 15, 26), en la 
que más que un gesto de beneficencia, pa­
rt'ee que debernos ver un gesto simbólico 

de "comunión" de las iglesias no judías 
con la igleSia madre de Jerusalén, porque 
"si los gentiles han compartido sus bienes 
espirituales, les deben, a su vez, una ayu­
da en lo material" (Rm 15,27). Se toma­
ha así conciencia del universalismo cristia­
no y de la unidad cristiana en la plurali­
dad de las iglesias. 

y esta es, por último, otra experien­
da que las eomunidades aprendieron, 
especialmente cuando tomaron los cristia­
nos de .J crusalén conciencia de que tam­
bién los gentiles estaban llamados a la 
fe: hay una necesaria pluralidad dentro 
de la unidad de la "koinonía" v hay 
qlw respetarla. 

Este idt'al lucano lo ilustra Pablo ('on 
la comparación del cuerpo (leo 12, 
12-28). Es tema suficientemente eonoei­
do para deternlinar ahora en él. ()uiero 
sólo hacer notar cómo así explica Pablo 
la arnlúnica cooperación de todos para 
realizar la comunidad. 

Pero esta "unión fraterna" es una tarea 
y una t'xigencia, por eso aparece también 
bajo el simbolismo de una construceió/I 
(Ef 2, 19-22; Rm 15, 20). Es una metáfo­
ra que indica un empeño común, algo que 
no está heeho, sino que debe hacerse. 

Si Lucas habla de los bi~nes matt~ria­
les, /lO es HU intención limitar a ellos la 
"comunión": es muy vasto el campo en la 
vida de la Iglesia para realizarla. Se su po­
ne la "eo/llunión" eon el Padre y eOIl su 
Hijo Jesucristo" (l.J nI, 3), valt' 'dt'('ir: la 
comunión en una misma fe. Así se COIll­

prende por qué Lucas une a la eO/llunión 
la fidelidad a la t~nHeñanza de los apús­
toles. 

(3l) s. Lyonnet, La nature du culte chrétien, Ponto lnsi. Bib. Roma, 1975, 318. 

(32) Summa Theo/gica lI-Il, q. 66. arto 2,c. 

(33) Lyonnet, a.c. 32s. 
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Una mirada a la ilistoria de las prime­
ras comunidades, sin salirnos del ámhito 
histórico de los escritos neo-testamenta­
rios, es una lección que debemos tener 
sit'mpre presente: la "comunión" es obra 
que. por sl'r tarea de permanente realiza­
I'i(¡n. exige de los ereyentes una toma de 
eon('ieneia \ una actualización (;onforme 
a su fe. Lu~as muestra el ideal que debe 
realizan;t' en la historia, que es el tiempo 
d,' la Iglesia: Juan en el Apoealipsis habla 
de la t'lapa el"'C~atológiea de ,~sta I'omunión 
(Ap:?l. ;~s). 

Si de un lado t'stá la ohra del Espíritu 
~anlo, qUl' ''s una fuerza que impulsa 
hacia la IlIlidad y la comunión. ha~' en el 
hOlllhn', tarnhiÍ'n ,'n el l"ft'y,'nte. un ger­
m"1I dI' divisiún (IUI' imporll' un ,'sfuerzo 
(:onstanit' d,' slI¡lI'ra('ión, so p,'na de irn­
Iwdir la r(,aliza('iílll d .. la "eomulliíH1". Por 
"SO l'IH:ontramo,.; t'n I'ahlo lo que ha veni­
do a desi¡!narse "1,1 imp('rativo nistiano ": 
ex i¡r,'ncia lIIoral (IU(' "('1 indicativo cristia­
no" -el sl'r dd t"fistiano qut' Pablo ('nseña­
irnpollt' al ('n'y,'nll' en la ('onslrue(:iún de 
la eOlllunidad. 

Para Pablo los homhn's somos a malu'­
ra d(' ill"trulll"lIlos frá¡rill's a (luil'lI"" (:0-

rn't'¡HlllcI(' Jlon('r ,'n mar('ha los Jlroyedo,; 
¡J(, Dio;;, "11 lo ('lIal trop,:zamos, ya ('on 
lIu"t4as fallas III'rsonal(',,;, ya ('011 los ohs­
táculo,; '1u,' S" originan en las fU(~rlaS 
O¡HIt'stas. No ,;it'lIIl're "s daro. a primera 
vista. ('uál es ,,1 ('amino (Iut' mejor ('()/Idu­
("- a la rt:alizaeiún d(' la "unión frall'rna": 
l'stO Jlu!'d,' dar orig('n a puntos (le vista 
dist"f('pantl's. quiús opuestos. p'~ro qlle si 
surgen en un amhi,'nte de "I'omuniún 
('on- d Padrt' y ('on su Hijo", lIt'garán a 
I'onjugarst' t'n una actitud de unidad, 
('u ando un f:xamt'n cuidadoso lleva a des­
I'uhrir las exigelJ('ias eonndas dc la "e 0-

munión". Es lo qu!' o('urrió en el llamado 
Concilio de Jerusalén: la apertura gCllI'ro· 

(34) Schnackenburg, Th. de /'Eg/. pago 15. 
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sa d,: los unos y la sincera actitud de los 
otros se tradujo en un documento que 
inieió una nueva etapa en la creación de 
la "unidad fraterna" entre judíos y genti­
les dentro de una misma iglesia. 

Las contrariedades y penalidades que 
Pablo hubo de afrontar, a veccs de parte 
de sus mismos hermanos en la fe, marcan 
etapas difíciles, pero fecundas, en la edi­
ficaciÍJn de las diferentes iglesias para que 
llegaran a realizar el misterio d('la "comu­
nión". El ,~sfut'rzo humano eS eomparado 
a la lahor dd jardÍllt'ro qut' deposita la 
St~1II illa y proeura el riego, pcro es ,,1 Se­
ñor quien reallllente rige la cOllluitidad y 
le da d rrceimicnto (C f. 1 Co 4, 1; Hdl 2, 
4-7; 5, 14). 

Hay I1n par de ('ondusiones de Sehnac­
kenlmrg que quisiera eonsi~nar aquí, 
no sólo por su valor bíhlico-tt~ológico, 
sino por las illlpli('a('iones pastorales que 
eonllevan: 

"Un (Tistiano 'individual' que estuviera 
cO/lstitu ído o huhi,'ra !Jllcri(lo ('onstituir­
,.;(' I,:jos y fiwra d(, la '(:olllunidad' es 
illl p"lIsahl!' para la Igll'sia primitiva. ;\lo 
hay f,~ 1'/1 Cri:40, ullitÍn ('on Cristo, vida 
proveniente dc (risto, sino cn el seno de 
la comunidad de los fi!'les. unida a su 
Señor. LI 'fglt'sia' ('s constitutiva de la 
existelH'ia cristiana ". 

"De otro lado, no exislt~ un (:ristianis­
m;) 'scparado', ''s d,~t:ir una fragmenta­
('iún en ~pos dispersos, ,¡Ul' sólo una fe 
eomún y prát:ticas )- ritm; religiosos co­
mune" mantendrían ex teriornlente co­
Iwrente:; o que se asemejarían a una 
't,~ología dc la Iglcsia' tardíamcnte e1a­
horada ... No podt'mos imaginarnos el cris­
tianismo en SIlS orÍgcnes ('onstituído por 
'pequeños ¡,rrupos' t'omo si un I'onjunto 
unifi('ado o 'Igl,~sia', hubiera sido súlouna 
fie("ión tardía" (34). 
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que hayan sido instmído8 o lo sean du· 
rante la acción litúrgica: e!> ,wccsario que 
se esfuercen por formar ¡'ntre sí, durant" 
la semana, una \'t'rdadera comunidad, una 
familia dentro d!' la eual eada lino con~i· 
dere y trate al otro como a 'un hermano 
muy querido', sel!Ún lo de S. Pahlo a 
Filemón hablándole (it'l esclavo On~silllo 
(Flm 16). 'Comunión fratcmal' y ·frae· 
ción del pan' constituyen, por así decirlo, 
un sólo 'eompolH'nt,,' y no ílllican\!~nte en 
el sentido d,' ,¡ue lo,; que parti('ipan en la 
Eucaristía ,h'ban spntirse unidos t'ntn~ 
sí durante la n,ld,ra,~iún del culto, COIIIO 

los eonvidados a una fit'sta difíeilnwnte 
expresan e~a unión eelebrando. por t~jelll' 
plo este culto durante la comida misllla. 
como ,'n los prinwros tiempos de la Igl('. 
sia, a imitación de lo que Cristo hizo. o 
aún hoy, por medio de ciertos geetos 
como d ahrazo de paz y la distrihu('iún 
de algunas limosnas: ,,1 v í neulo tan (',;lre· 
cho estahlecido por los Hechos ('ntr(' 
'comunión fratemar y 'fracción del pan' 
implica en r¡'alidad "\IH~ho más: la transo 
fomlación de la \'ida"(:36). 

6.4. La efusión del Espíritu (37) 

Con d t"lIIa d,·1 Espírilll :'31110 alJOnla· 
mos uno de lolo 11"1' pod.'moi' llamar "11-. 
mas maVllrt'"'' ¡~n una ed.'siolllU'í a L í!Jli. 
ea. Para'll"lI'r una id('a exada ~ ~'o",pll'la 
de lo '¡Ul' .·1 \.'1'. dicto al ro~s,wdo. tratare', 
de ha('l'r ulla aprt'lada ,;ínte~i~ de lo~ ('1111' 
tos c,·ntral.·~. 

6.4.1. '\1111' Lodo d(·I)I'lIIoS (lro·('i~ar .', 
alcann' dl·1 \ lH'ahll'ario. (lorqUt· .·1 I,:x i,'o 
cristiano s.· .·Iaboró I,·nlallwnl«'. \a dalldo 
nuevos eonl"lIitlos a \<lI'ablo" .:orri,·nl.·~ 
en el Anti!!U0 TI'~lalll,'lIto o 1'11 ,·1 jll"aí~· 
mo tardío, ~ a haulizando olro~ d .. ori!!:"1I 

L)'onllel O.l·. :¡:;. 

¡!rie¡!;o, eorrientes ,~n d hahla !tden ísti· 
ea. En d caso del "t"spíritu" ocurre lo pri. 
mero: está tornad(, del vocabulario del 
Antiguo Testamento y de allí dehemol' 
partir para enLl'ndt"r lo qU(' ,'on él lJui(,rt~ 
deeirsl' ,~n ,,1 Nuevo. Sobra decir '111" pro· 
(~edcr rdrospedivamentl'. a partir del yo· 
calmlario ya elaborado y t'stahilizado ,~n 
la dodrina tt'oló¡"JÍ('a trinitaria t:ri,,:tialla. 
no ~úl'o es IIIclodológi('amen!t' errillwo. 
sino ([IW IIl'va a inkrpreta('iorH~s qu,' dis· 
torsionan d alt~an"e dI' lo~ l,'x tos. Tí'nl!a. 
,;P, asi lIIislIIO, prt',wnt,· "UI' 1,1 uso d.· .. ,.;ta 
palahra 1'11 .'1. \II,·VO TI'slalllt'lIlo pn'~('lIla 
f1l1dua('iolll'~ ~I'lIIáuliea:; 411!·· os,~ilall ,'n· 
trI' ,,1 ~"ntid(l alllieo·leslall1l'nlario , 1,1 
s('nlitlo ('fistiallo primilivo. :--úlo una ',>xi'. 
gl'sis ... JÍdatlo~a lo~rra dderlllinar ,,1 alcall' 
ce ,~II eada I'aso. lo I'\lal ,·s, por olro lauo. 
una ~I~ria dificultad para la tradWTiún. 
porqu,~ I~II bus"a de la fidc·lidad al ";"ntido 
del te" lo, forzosamente hahrá (IIIt· u"ar 
HlI'ah 1 o,.; t1if,~renle:; t"n nueslra len~'lla 

para LradlH:ir los mati,"'" lid lt'x to ¡¡;rit'¡!o 
ori¡!inal. Esta atl\'l>rlt~'lI'i¡1 eo importan tI' 
pon¡II(' 110 todos lo~ tradul'lon's SOIl i¡''llal. 
11\1'111,' 'H'rilo:; ~ a 1«'11 lo,.. COIIIO rt~¡!la prúe. 
li"a para 3ql\l'lIa" ,lI'rsollas '1UI' 110 ~I'all UII 

lanlo "'r~ada~ "11 ¡1~llIIlo:; híhli.·o,; \ tl·O· 
ló¡ó,·os. ('om"ndria (In', "lIirlas (lar'a 1(\11' 

110 (lrl'l('ndan "\H'onLrar alu~ioll,'~ ..... (ln·· 
sa" a la p"r"olla d..! Espírilu :'alllo. "n 
,·1 , .. "Iido tI .. 1 1"II¡luajl' It-ol,',;!i,'o Irillita· 
rio (lo"I,·rillr. "11 "ada pa~aj.· .. 11 1J"" .. "ta 
"'\(lI"',iÍlII , •. "IWIII'lIln' .'11 .·1 \111'\11 T.·,· 
lalll'·III.,. 

LIII(II· .... IIII1,; 1'111' ill\ .:~Ii~ar h ... ·, "1\1"111.' 
"n .·1 Antiguo Testamento. 

El \1I1i¡!1I0 r"~lan"'1I10 lI~a la ,"llabra 
11I'1""'a "maj" .• ,u,· ,O~ 1.\ \ Iradllj.·ro" 
~i':llIl'rt· por "P""lIll1a" ~ 'a \ 1I1~,lla 1'01' 

.. ,,('irilll~" (\"'It-~I' "111' la •. \ ,,,·.·,i'·'1I •. " 

(36) 

(37) Th.lIw. A.T, 11, í:!t;·7S.;; '['1, 11 NT. /1' :!íli •. 
Van Im., .. huol. '['f'("Uflla el, lA T. Fd Fa.\. Madrid 1~Jlj9. 
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hebreo es de género femenino, en griego 
neutro y en latín masculino). En el N.T. 
hallamos siempre "pneuma". La frecuen­
cia con que ocurre en el A.T. es significa­
tiva, como también su distribución: de 
un total de 378 veces en el texto hebreo, 
155 corresponden a los profetas y 104 a 
los diferentes libros en que se narra la 
historia de Israel. 

Básicamente significa "viento-soplo": 
algo que está en movimiento y ticne po­
der para poner en movimiento otros ob­
jetos. Como su origen y naturaleza eran 
desconocidos de los antigos pueblos de 
Oriente, su aparición imprevisible hace 
que se le eonsidcre como fuerza misterio­
sa que proviene de Dios, cuyos efectos se 
manifiestan en· fenúmenos físi<:os, a veces 
extraordinarios, que desafían al hom­
bre. De ahí que fuera un símbolo muy 
aplo para significar la acción de Dios so­
bre el homhre. Son frecuentes las expre­
siones "níaj Elohim" y "níaj Yahweh ". 

Con este simbolismo 1m; escritores 
sagrados del A.T. describieron la acción 
de Dios sobre la historia del pueblo: la 
aCl~ión salvífica por exeelencia. 

En un primer momento (primeros 
tiempos desput~s del asentamiento en Ca­
naán y prineipios de la monarquía) la 
"rúaj" aparece como una fuerza inespe­
rada que le sohn'viene a un homhre y le 
capaeita para \lna acción espeeial por un 
eorto I'spa(~io de tiempo. Esta fuer¡;a se 
manifiesta en do:,; dasl's de personas: 
los jefes earismátieos y los profetas extá­
tieos. 

En el primer easo 1'1' dice que el espí­
ritu de Dios "recayó sobre" (Cf. Je 14, 
b. 19; 15, 14; 1 Sam 10,6. 10). Siempre 
aparece el líder earismátieo en eonexión 
('nl! d "espíritu de Dios". l)or esto pUI'-

de en realidad decirse que el libro de los 
Jueces, jefes carismáticQs no instituciona­
les del pueblo, es el escrito del Antiguo 
Testamento en que se destaca la fuerza 
del "espíritu de Y ahweh" para salvar a 
Israel (38). 

En cuanto a los profetas extáticos, 
puede decirse que el movimiento profé­
tico que aparece en los escritos narrativos 
más antiguos es acción del "espíritu" 
que lleva a los profetas a ejecutar diferen­
tes acciones (Cf. 15am 10, 10; 19, 23). 

Con el advenimiento de la monarquía 
surge una nueva concepción de la acción 
del "espíritu de Dios": ya no es una fuer­
za pasajera, sino un don pennanente que 
reside en el Ungido de Yahweh y le con­
fiere especiales poderes y una especialísi­
ma relación con Dios. El rey mesiánico es­
tará adornado de este espíritu (Cf. Is 
11,2). 

En el profetismo exílico y post-exíli­
co este ton pennanente del Espíritu 
aparece como una promesa divina para 
todo el puehlo en los tiempos mesiáni­
cos (Cf. Ez :16, 27; 39, 29; Is 32, 15; 
44,3;59, 21;JI3, ls). 

Hay, por tanto, en el A.T., una noción, 
que progresivamente se darifica y amplía 
en d decurso de la experieneia histórica 
de Israel, de una aeción de Yahweh que 
guía los pa:;OJOl del pueblo y le encamina 
hacia su plena realiza(~ión en los tiempos 
meslamcos. Elita expeetación de una 
ex traordinaria manifestac:iún de la fuerza 
salvadora de Dios (espíritu de Yahweh) 
en los últimos tiempos se acentúa fuerte­
mente en los escritores bíblicos post­
exílicos. 

En el Nuevo Testamento es apenas 
1101 mal que se haga freeucute mención 

(38) G. Auzou, La Fuerza del Espíritu, Ed. Fa.". Madrid. 1970. 
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del Espíritu, Se nota un progreso en la 
concepcción del Espíritu si compararnos 
lo que dicen los dos primeros sinúpticos y 
la doctrina más evolucionada de Pablo, 

No olvidemos que la comunidad cris­
tiana no formulú una doctrina sobre ,,1 
Espíritu Santo, o el Espíritu de Dios: 
tuvo experiencias y a partir de ellas 
inició la n·f1exión, La experiencia past'ual 
les introdujo en el misterio de Cristo y 
la experiencia misma de su vida eristiana 
les llevó más tarde a hablar de la acción 
del Espíritu, E. Schweizer advierlt- con 
razón: "antes de ser objeto de una ense­
ñanza (la obra del Espíritu), fue un heeho 
de experiencia de la comunidad", 

En la tradiciún sinúptica, que encon­
tramos en este caso representada por 
Marcos y Mateo, aparece el Espíritu de 
Dios como una fuerza divina que a(~túa 
sobre Jesús en su calidad de Mesías: El 
solo es el portador del Espíritu, Su con­
cepeión I'S obra del poder de Dios (~1t 
1, 18), en el bautismo rel'illf' la invl'sti­
dura del Espíritu como don pemlanl'lltc! 
en virtud del eual podrá hacer rnila¡.,.,.o~: 
va al desierto impulsado por d Espíritu 
(Mt 4, 1; Mc 1, 12) Y tendrá el podt'r de 
"bautizar en el Espítitu" (Me 1, B), e~ 
decir: de comuni('ar t'l Espíritu y 108 po­
deres que de él dimanan: y arrojará los 
demonios por el Espíritu de Dios (!\lt 12, 
28), Las múltiples curaciolll's qul' obra 
son fruto de la efusión del Espíritu dc! 
Dios bobre él (Mt 12, 17), A los di"cíplI­
los les promete la asistencia del Espíritu 
en los momentos de persecución, 

Podemos decir que para los dos pri­
meros sinópticos el Espíritu dI' Dios I'S 
una fuerza que hact! al hombre capaz de 
relizar prodigios inauditos que atestiguan 
la presencia de Dios entre los hombres, 

En cambio, euando 11'1'1110'; el evangelio 
de Lucas nos encontramos con otro p~1I0-
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rallla diferente, en el que se refleja indu­
dablenlenk la influencia de la doctrina 
paulina, con una visión más profunda y 
más elaborada que ciertaml'nte no es de 
los primeros años cristianos, 

Para Lucas Jesús no eS sólo el líder ca­
rismátieo de Mateo y Marcos, }J<>seído 
por d Espíritu del Señor; es el Señor, 
poseedor del Espíritu, en quien reside en 
forma permanente, Lucas es el evangelista 
del "Espíritu", porque tanto la expresión, 
I'omo la idea por ella significada, juegan 
un papel importante en sus escritos, 

El Espíritu de Dios fig:ura desde el 
primer capítulo: Juan Bautista estará 
lleno de él, Isabel, Zacarías, Simeim y 
Ana recibirán la moción del Espíritu: 
empieza ya la efusión anulleiada para los 
tiempos mesiánicos y no son preeisamen­
te los jefes del pUt>blo, sino Iwrsonas 
oscuras las que recibirán esa temprana in­
v<l8ión del Espíritu de Dio!', 

Al referirsl' a la persona dI' .J e,;ús hay 
todo un cuadro de desplic¡!:ut' prlf'umátil'o: 
La concepción de J esú~ es Jlrt's,~ntarla 1'0-

mo acción del Espíritu Santo: "El E"píri­
tu Santo deset>nderá ~ohn' tí v la fUt'rza 
dC'1 Altísimo te cubrirá t'on s~ !'omhra" 
(Le: 1, :l5), El paraldisfllo indica dara­
rrwntl' la idC'ntidad tmtre "I':!'!, íritu San­
to" " "Fuerza riel Altí!'imo ": 110 sC' trata, 
IlUe!", de la tt'n'l'ra Persona dI' la Trinidad: 
t'" el principio dt' las "maravilIas" r1,~ 1 )íos 
que sil'mpre c'n la literatura híhli('a son 
,'fc'do del brazo d,' Dio,.; (CC, l>t ;j, 15: 
Le 1. 51), 

La uw:iún 1II,'".anll'a c'on c'l I':"píritu 
por ,,1 hauti~mo la narra L\H'a~ de' aC:\H'rdo 
('011 los otros sillúptieos, 110 así su ida al 
dt~"ierto: t!n Malt'o J,'sús "I~¡; IIcvado por 
d Espíritu", en ;\-Iarl'o;; "el Espíritu lo 
t>mpuja al rle"ierto"; LUl'as, "11 c'amhio, 
dil'c!: "Jesús lleno dd Espíritu Santo 
r"gTc'só dd .Jordán y bajo la al'C'iún d,'1 
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Espíritu pasó en el desierto cuarenta días 
tentado por d diablo" (L,: 3! 18). Su vida 
pública se inicia bajo el signo dd Espíri­
tu: ".Jesús rl'vestido dp la fuerza del Es­
píritu regresó a (;alilea" (Le 4,14). No es 
un impulso plli'ajero, "ino una realidad 
p .. rmam'nte. Por eso sC' aplil'a a sí mismo 
,~n la sina/!oga de Nazart't el pa~aje de 
Isaías: "EI I':;píritu dc' ) ahweh está sobre 
mí ... o, (1.1' 4, lB. :! 1). ) las c'ma"iones 
'pie hae,' SOIl aCTiím del Espíritll para tes­
timonio de Sil misión antc' lo,; fariseos 
(Lc' .'), 17). 

Así, pues, la narrariún "obrc' la vida y 
misión de .Ic,sús "S d('sc-rita por la pluma 
de LUl'as ,'omo una (,(lIIstanlt' preSt'IH'ia 
d .. 1 Espíritu: ini .. iada ,'n su,.: c'omi"nzos 
eon transitoria" ~. ,'sporádic'a" maniresta­
c'iOllC's c:n las perl-'ona" '1u,: inlc'r\'i,'nen c'n 
las esec.nas d,' la infanc'ia, se c'ierra ('on la 
pronwsa de ulla plc'lIa d'usiún dd Espíri­
tu: "Voy a ,'nviaros lo '111C' mi Padre tienc' 
prometido: cJlI/'dáo,", ,'n la c:iudad hasta 
l{1H' seáis rt'\"('sti,lo" ,1" fuerza d"sde lo 
alto " (:!4, -t,'), 

SI' ha('c' c'n "sta forma la ,'onc'xiún ,'on 
el libro dc' lo" 11",,110": los Do(','. rt'vc'sti­
dos de la fuerza de lo alto ini,'iall la ('poc'a 
d,' la lul,'sia , la implallta,'iúll ,It'1 It,'ino 
cI,' J)io~ '\'JlI ¡ s,' 11 hi"a ,,1 "pi"odio d,' PC'II­
t('('o"tt'S ~ "11 "il!nifi,.a .. itlll. 

Pahlo. 1'11 ,'ambio, 110" ofr,"·(' IIna am­
plia informat'iúlI. a la \,'Z '111" IIna riquí­
sima dol'lrina. ,"11 1,'n/!lIaj(' rC'"uILa a v,'c','s 
1111 po,'o difí,'il d,' "IIlt'lIdc'r \ no si,'mpn' 
fíu·jJ de Iradllt'ir: ,'om bina (,1 la t'i"lWia dc' 
la" Esnitura" '111" po""" rnll~ proflllllla, 
('(m "U ,'onot'imi"lIto d,'1 m('lIsaj,' eri:-:tia-
110 y la C'X IlI'ric,lIt'ia, tauto pc'r,;onal, 1'01110 

dc' las ,'omullidadc'",c-ri,.:li¡1nÍl,., ' 
,\ ,,1 

1, 11' I ,tI, . . 1 a '0 Ilc'lIc' IIna C' ara Jc:ranJllla (C' 
\alorc.:-: para ,;illlar ('$la ,'x IlC'riellt'ia 
d,,1 I':spírilll. La importmwiú (It, la a,'c'i"n 
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del Espíritu radil'a en lo que inlerionnen­
le sucede en el corazón de los crc:"entes: 
una nueva relación que se estable(~e entre 
d hombre y Dio" c'n virtud de la cual so­
mos hijo,.; de Dios (Rm a, 16; (;a 4, ó) y 
hace de 1I0~otroS una nueva ereatura 
(2Co 5, 17); la aeei"n dd Espíritu nos 
la hace :,wntir y tornar dc~ tolla toneieneia 
(Rm 8. ló); en eHta forma "ste espíritu 
(vida divina) vic'n .. a ser col priru'ipio de 
nueva vida que "S la vida (:ristiana, vida 
"se¡,ríIH d Espíritll", Lo;; que se dejan 
guiar por 1'1 Espítitu t'xperimc'ntan esa 
fuerl.a divina qU('lt~s impulsa hacia d bien 
(Rm a, 1-11. 14; (;a 5, ](1-21), Esta vida 
h en el espíritu~' produ('e unos ~'frutos" 
«; a 5, 22), quc: son la;; virtudes cristia­
nas. 

Estos datos tornados ('litre los muchos 
'1UI' nos ofrc'ec~n la" epístolas nos mues­
tran eómo I'ahlo nmsid .. ra IllIe 1,1 com­
portamiento normal dc'l t'fistiano es ohra 
dc'l Espíritu ~allt(), \ m('nudo este 
E;;píritu c'(luival,' a lo '11IC' la tl~olo/!ía 
po:-otrriur ha lIarnaclo ·':!ra('ia santifican~ 
LP o'. 

Podríamos dC'('ir l/UI' estt' esplrltu o 
;"lI'nullla" C'S la fu,'r",a divina que Cristo 
rl:";llC'itado pos,'c' "01110 propia y Irace de 
,:1 c,l ~alvador dc' lo,; hOlllbrt's (Rm 1, 1-5). 
L(,,, da la v"nlad,'ra lillC'rlad (J{rn a, 1-8), 
ft,,.id,, ('n ,.lIos (BIII a, (1) ~ "it'nc' c'n ayUfJa 
dI' ,.:u d,'hilida(1 (Brll B. :!(i),\ím má,;, su­
¡!ic'rc' lo (IU" I\('mm; dI' pc'dir "" la oratiún 
«({rn 11, 2ób-~7), 

\d"IIIá;; d,. ,."ta a,'c'lon dc'l Espíritu 
I1Ut' Pahlo "on;;idc'ra la lIlá" importante, 
t'lI la" ,'olllllnidacl,'" ('ri:4iana;; I-'uri!t'n otras 
lIIallif,'sta('iorw~ '1"C' ¡'I n'('onol't' ~. aprecia 
pc'ro CJlIC' 110 ,.;ou ,.,."IIt·jale" a la "ida ni!'­
liana. ) a c'n c'l A. T. Iru ho tal,.,.; f .. núllIe­
no,.:, por Lanto habrían de I'rc'¡,;entarsc' 
Larnhii:n C'U c'l !\I,T, ('lHlIldo la "'üsiún 
dc,l Espíritu c's plc'na, sin límitc';;, 
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Estas manifestaciones extraordinarias 
sobrevienen en el momento de Pentecos­
tés, a veces en el momento de adminis­
trar el bautismo o con ocasión de la im­
posición de manos, y en las reuniones co­
munitarias. 

Tal clase de fenómenos pneumáticos 
parece que no eran extraños en las co­
munidades cristianas, pero en la comuni­
dad de Corinto dieron lugar a desórdenes 
que obligaron a Pablo a un pronuncia­
miento. Estos dones del Espíritu son múl­
tiples, dice Pablo, pero no pueden romper 
la unidad, porque son operados por un 
solo espíritu. Por encima de ellos ha de 
ponerse la unidad que brota de la caridad, 
que es el don por excelencia del espíritu. 

Dos interrogantes se plantean: 

En qué sentido puede llamarse "ca­
rismática" la comunidad cristiana? 

()ué relación hay entre carisma y 
ministerio? 

Trataré de dar una respuesta desde 
el campo blblico exclusivamente, vale 
decir, procuraré ceftirme a lo que, a mi 
parecer, se desprende de los escritos del 
Nuevo Testamento. 

En cuanto al primer punto, cierta­
mente puede hablarse de una comunidad 
carismática en cuanto que la acción del 
Espíritu Santo, no sólo es signo de los 
tiempos mesiánicos, sino factor estruetu­
ral de la comunidad. Es uno de los ele­
mentos de la nueva alianza anuciados por 
Jeremías (31, 31ss). El Espíritu es la 
fuente de donde brotan las manifesta­
ciones, pero es, ante todo, el principio de 
la nueva vida, la presencia de la aetividad 
salvadora de Jesús resucitado. Así habla 
Pablo del hombre "espiritual" (pneumá­
tico), o sea el creyente, en quien obra y 
reside el Espíritu de Dios y tiene, por tan-
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to, el "modo de pensar de Cristo" (lCo 
2, 15s); opuesto al "hombre animal" 
(psíquico), o sea ~quel que no está bajo la 
acción del Espíritu de Dios, sino guiado 
por criterios puramente humanos (lCo 
2,14). 

Esta presencia activa del Espíritu, 
según Pablo, es el máximo carisma o don 
de Dios "garantía de nuestra herencia" 
(Ef 1, 14). Pueden en una comunidad 
cristiana presentarse manifestaciones ex­
traordinarias que tienen, si bien se usan, 
un valor apologético, como dice en la 
1Co 14, 25. El uso recto de estos dones 
en un ambiente de real "koinonía" hace 
que quienes no creen puedan hallar a 
Dios: "ciertamente Dios está entre voso­
tros" (lCo 14,25). 

6.4.2. La respuesta al segundo punto 
noS lleva a ocuparnos brevemente del te­
ma del ministerio, que será ampliado en la 
segunda parte en que el P. Alberto Ra­
mÍrez habrá de tratarlo. 

Bastante se ha escrito sobre el terna y 
aun queda mucha tinta en los tinteros, 
aunque desde el punto de vista bíblico 
pra{:ticamente ya está todo dicho. Los 
siguientes· puntos puede darse por esta­
blecidos: 

-- En la comunidad cristiana primitiva la 
autoridad de Cristo se reconoce corno la 
única y absoluta, a él ha sido confiado 
todo poder (Mt 28, 18), pero él puede 
trasferirlo a otros (Mt 16, 19; Jn 21, 
15-17). 

- C)ue hubo asignación de responsabili­
dades estables,· aún en la comunidad 
prepascual, lo ,;vemos l!n la elet:ción de 
los Doce, dt'\llos "siete" (Hch 6, 1-6). 

41/. 

- A estas resJIlonsabilidades se llega por 
"llamamiento -que hace Cristo en persona, 
quien da para ello también la capacidad 
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(carisma) (Cf. 2Co 3, 5s). En la comuni­
dad post-pascual continúa operando el 
llamamiento (Cf. Hch 9, 4-6; 13, 2s). 

- A menudo en la Iglesia primitiva 
el Espíritu Santo (en el sentido que dejo 
dicho) por medio de carismas extraordi­
narios señaló candidatos para el ejercicio 
de funciones y responsabilidades en la 
comunidad (Cf. Hch 13, 2; 1Tm 1, 18; 
4, 14). Como los carismas son para uti­
lidad de la comunidad, sin duda en la 
organización y conducción de las prime­
ras comunidades estos carismáticos juga­
ron un papel importante, pues había 
carismas que no eran transitorios, sino, 
en cierta forma, permanentes. Esto se 
deduce de la jerarquía que Pablo esta­
blece en lCo 12, 28 al señalar un orden. 

Pero al crecer las comunidades y mul­
tiplicarse las necesidades y las cargas, 
el carisma fue, poco a poco, reemplazado 
por la institución del ministerio, sin 
eliminar, empero, en forma total el ele­
mento carismático que evolucionó, pode­
mos decir, en el sentido de gracia de es­
tado. 

- Es notorio en el vocabulario el uso 
de la palabra "diaconía" (servicio-minis­
terio) con que se designan todos los car­
gos en la vida de la comunidad. Es una 
tradición que viene de Jesús, pues aparece 
en las instrucciones impartidas a la comu­
nidad prepascual y que narran los sinóp­
ticos. 

- No está claro que la denominación 
de "apóstol" haya sido impuesta por 
Jesús y no es, por tanto, sinónimo de 
"uno del grupo de los Doce"; la frase de 
Lucas 6, 13 "a· quienes llamó apóstoles", 
parece una adición introducida cuando 
se originó el oficio y el vocablo. Esto pa­
rece que ocurrió cuando empezó a divul­
garse el Evangelio entre los gentiles; 
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los misioneros elegidos recibían el nom­
bre de "apóstoles" (enviados). Además, 
parece que sí se hizo una diferencia entre 
los "apóstoles de Cristo", o sea los ele­
gidos por él directamente, designación 
que cobija a los Doce y a Pablo, y los 
simplemene "apóstoles" o enviados por la 
comunidad para la fundación de otras 
iglesias. 

- Las epístolas pastorales y otros es­
critos neo-testamentarios no paulinos re­
flejan una situación muy avanzada en la 
estructuración de las comunidades, con 
caracteres de un ministerio ya organiza­
do y jerarquizado. Ello es fruto normal 
de un dinamismo inherente a la comuni­
dad y exigencia de su progreso. 

Así puede sintetizarse el problema de 
carisma y ministerio desde el punto de 
vista bíblico. 

7. MISION DE LA COMUNIDAD ECLE­
. SIAL 

Sobre este tema haré algunas precisio­
nes desde el punto de vista neo-testamen­
tario, presentando aquellos aspectos que, 
a mi modo de ver, nos abran un amplio 
camino para el diálogo teológico. 

7.1. Puesto que en los Evangelios se 
considera la misión de la comunidad cris­
tiana como una continuación de la mi­
sión de Jesús, convendrá hacer una breve 
presentación de lo que allí aparece como 
la misión de Jesús. 

Es interesante notar cómo en el cuarto 
Evangelio no menos de 40 veces se habla 
de la misión que él recibió del Padre, has­
ta tal punto que casi podría hablarse de 
un tema obsesionante para el Jesús que 
nos presenta este evangelista: "Mi alimento 
es hacer la voluntad del que me envió y 
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llevar a cabo su obra" (Jn. 434; cE. 3, 17; 
5,37;6,39; 10, 36; 17,18). 

Para el desempeño de esta mlslon 
recibió la unción del Espíritu que signi­
ficó la plenitud de los poderes mesiáni­
cos, revestido de los cuales predicó la 
"buena nueva", alTojó demonios y reali­
zÓ signos y prodigios (Cf. Me. 1, 21-28; 
Lc. 4, 31-36). 

La presencia de Jesús en el mundo es 
el principio de la realización del Reino de 
Dios que con él se hace presente: "Con­
vertíos, pues ha llegado el Reino de los 
cielos" (Mat. 4, 17), o como dice enfáti­
camente Marcos: "Se ha cumplido el 
plazo y ha llegado el Reino de Dios" (Mc. 
1, 14). El poder que Jesús ejerce sobre los 
demonios es una señal inequívoca de que 
el Reino de Dios está ya presente: "Si 
yo alTojo los demonios con el espíritu 
de Dios (Lucas dice: "con el dedo de 
Dios "), ciertamente ha llegado a vosotros 
el Reino de Dios" (Mat. 12, 18; Lc. 11, 
20). Esta buena nueva del Reino de Dios 
que se inicia es el tema de la predicación 
de Jesús (Cf. Mt. 4,23; 9,35; Mc. 1, 14). 

Por tanto: es misión que Jesús ha re­
cibido del Padre dar a conocer a los hom­
bres el Reino de Dios que ha llegado a 
implantarlo en el mundo. Es esta la ohra 
que su padre le ha encomendado y a la 
cual dedica todo su esfuerzo (Cf. J n 4, 
34; 17, 4). 

7.2. La comunidad eclesial 

A los discípulos cOlTesponde continuar 
la misión de Jesús: "Como tú me enviaste 
al mundo, también vo los envío al mun­
do" (Jn. 17,18; cE. 20,21). Para que pue­
dan llevar a cabo esta misión, les comuni­
ca sus poderes mesiánicos: "Recibid el 

(39) Reino JI Reinado de Dio., 210-227. 

Espíritu Santo" (Jn. 20, 22). "Se me ha 
dado pleno' póder en el cielo y en la tie-
ITa, por tanto: id ...... " (Mat. 28, 18s); 
Lucas habla de una "fuerza proveniente 
de lo alto" (24, 49) de la cual serán in­
vestidos los discípulos para idciar su mi­
sión en el mundo (Cf. Hch. 1, 9). 

Toca pues a los discípulos, investidos 
del poder y de la misión de Jesus, llevar 
a todo el mundo la buena nu~a del Rei­
no de Dios y trabajar por Sil implanta­
ción. En el cumplimiento de esta misión 
les cabrá la misma suerte de su Maestro 
(.Jn. 15, 18-21; 16, 33; 17, 14). 

Cabe aquí preguntamos qllé relación 
hay entre comunidad cristiana y Reino 
de Dios: podemos afirmar que se iden­
tifican? 

Si nos' atenemos a las afirmaciones 
del Evangelio, esta identificadón no se 
da: la comunidad cristiana tendrá la mi­
sión de anunciar el Reino y lUI:har por su 
realización, pero el Reino de Dios va más 
allá de las fronteras de la institución que 
es la Iglesia. A este respecto deherá tener­
se en cuenta la doctrina del Vaticano II 
en la Constitución dogmática "Lumen 
Gentium", especialmente en hs capítu­

'los 1 y 2. 

Con Schnackenburg podemos sinteti­
zar así estas relaciones (39): 

"Reino de Dios y Comunidild telTena 
de Jesús no son idénticos, pero tampoco 
carecen de relaciones mutuas. Si el reino 
-escatológico ya está presente er" la vida y 
obra de Jesús y aparecerá con BU poder y 
gloria en la parusía, entonces p~lrticipa la 
comunidad por El fundada, a causa de su 
vinculación a Jesús, de las fuerzas salvifi­
I:as presentes y de las promesas del fu­
turo ...... " 
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"La comunidad de Jesús adquiere 
sentido, ante todo, de su ordenamiento 
al reino futuro, se convertirá un día en 
la sociedad divina de la basileia perfecta, 
claro que sólo tras la prueba de la separa-
ción del juicio ....... " 

"Las fuerzas del reino presente de Dios 
actúan en la comunidad de Jesús igual 
que en El y es evidente que lo hacen por 
razón de los poderes de que Cristo ha 
investido a los apóstoles ...... " 

"La pertenencia a esta sociedad divino­
escatológica no garantiza la admisión en. 
el reino fuhlro; los miembros que perte­
necen a ella debtm más bien conservarse 
en el fid eumplimiento de la voluntad de 
Dios (1\"1 t. :-, 21), en la constancia en las 
pmebas y miserias escatológicas (Me. 
13, 12s. par; Lc. 14, 17 par.) hasta el 
martirio (Me. 8, 35 par), en la imitación _ 
de Jesús (\k 8, 34 par.; Le. 14,27 par.), 
en la confesión de Jesús (Me. 8, :l8 par)". 

El tema de la misión de la ('omuni­
dad eclesial no puede tratarse debidamen­
te sino teniendo en cuenta la más impor­
tante períeopa misional: el "manifiesto", 
como lo llama W. Trilling (40); se trata 
del pasaje de Mateo 28, 18-20. Según es­
te autor este pasaje debe situarse "entre 
las d .. daracioncs más importantes de to­
do .. 1 t·vang .. lio" (41). Son mU(~hos los 
prohlt!mas de ord .. n exegético y teolilgi­
co 'IUI~ esta breve perú'opa ha suscitado 
(42). pero sea de ello lo que fuere, cier­
tamente es un pasaje auténticQ que refle­
ja, por lo OItmOS, una clara visión de la 
comunidad eclesial hacia el año 70 y 
de cómo enfocaba y realizaba ya su mi­
SitIO. De esta perícopa evangélica desta-

(40) El uerdadero Israel, pg. 29. 

(41) lb id. 

(42) O. C. 28-71. Cf. lo Bibliografía allí indicado. 

(43) O.c. 44. 
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carem06 estos elementos para no alargar 
excesivamente el tratamiento de este 
tema. 

7;2.1. En virtud de los poderes mesiá­
nicos que Jesús recibió, envía a los Once, 
en persona de ellos a toda su Iglesia (Cf. 
Mt. 16, 18), a cumplir una misión que 
abarca todo el mundo. La comunicación 
de este poder mesiánico a su Iglesia con­
fiere especial valor al anuncio del evange­
lio que han de hacer sus discípulos: con­
tarán con el respaldo de Dios: "Quien a 
vosotros oye, a mí me oye, y el que os 
desprecia a vosotros, a mí me desprecia; 
y el que me desprecia a mí, desprecia a 
quien me envió" (Lc. 10, 16). Por eso la 
palabra de ellos deberá considerarse 
como "Palabra de Cristo" (Rom. 10, 17) 
y tendrá eficacia como Palabra de Dios. 
Esta "Palabra de vida" hace de cada co­
munidad cristiana "un fanal" que brilla 
ante el mundo (Filip. 2, 15s). 

7.2.2. El primer efecto del anuncio de 
la Palabra debe ser el "suscitar discípu­
los" (matheteusate). Ha de hacerse sur­
'gir en el ánimo de los oyentes una actitud 
que les lleva a ser "discípulos". "La sal­
vación escatológica debe realizarse no sir 
lo por la predicación, por la proclama­
ción, sino por la entrada en el discipuJa­
do. Esto hace la consigna típicamente 
'cristiana '. La salvación para todos los 
pueblos y hombres se decide en el hecho 
de (lue entl"f"n en esa ligazón a J csús el 
Cristo en fe y vida" (43). 

La acción de la comunidad cristiana 
en el mundo, por el testimonio de vida y 
por la palabra, debe suscitar en los hom­
',r.·s \Ina apertura que les lleve a descu-
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brir a Cristo y con él el sentido pleno 
del hombre, según los designios de Dios. 

7.2.3. "Bautizándolos en el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo". 
Este segundo paso de la evangelización 
es significativo: el rito del bautismo im­
plica ya la decisión de pertenencia a la 
comunidad cristiana; es una indicación 
de la "institucionalidad" de la comuni­
dad salvífICa La intención de Jesús no 
es que haya multitudes de "discípulos" 
anónimos, sino la creación de una comu­
nidad visible, congregada alrededor de la 
nueva fe en Dios (fórmula trinitaria), y 
no alrededor de la T orah. (44). Es la no­
vedad de lo cristiano que supera lo mera­
mente judaico. Se indica la actividad mi­
sionera que debe crear en todo el mundo 
comunidades de "discípulos", no única­
mente discípulos anónimos o aislados. 

7.2.4. "Enseñándoles a observar todo 
cuanto os he mandado". Y a vimos atrás 
cómo en el marco ideal de la comunidad 
eclesial que nos ofrece el Libro de los He­
chos, los creyentes "escuchan asidua­
mente la enseñanza de los apóstoles" 
2, 42). La fe inicial de los "discípulos" 
debe ser alimentada permanentemente 
con la presentación y aprendizaje de la 
doctrina del Evangelio. 

Aquí encontramos ya una clara alusión 
al magisterio de la Iglesia al que corres­
ponde mantener la unidad de la fe: Son 
los apóstoles los primeros responsables en 
la predicación de la doctrina; a ellos y a 
los "ministros de la Palabra" (Le. 1, 2) 
incumbe el mantenimiento de lo que más 
tarde se llamará "sana doctrina" (1 Tim. 
1, 10; 2 Tim. 4, 3; Tit. 1, 9). La primera 
carta a Timoteo nos habla de los "pres­
bíteros que trabajan al servicio de la pa­
labra y de la enseñanza" (1 Tim. 5, 17). 

(44) O.C. 68. 

En los diversos pasajes bíblicos que he­
mos analizado, y en otros, se destaca la 
relación Palabra/oyente; en Hch 2, 42, 
por ejemplo, se afirman dos acciones 
constantes: los apóstoles que enseñan y 
los creyentes que se mantienen atentos a 
su palabra. Es una manera de indicar el 
diálogo intraeclcsial, que no sólo enrique­
ce, sino que garantiza la unidad. Este diá­
logo interno en la Iglesia no siempre se 
logra, desafortunadamente, o puede llegar 
a ser un diálogo de sordos. Es uno de los 
desafíos de la misión que la comunidad 
cristiana debe afrontar y para ello nos dan 
claras pautas las primeras comunidades 
cristianas. 

8. CONCLUSION 

Como remate de estas reflexiones me 
parece oportuno consignar una feliz con­
clusión a que llega Mínguez en la obra 
que he citado acerca de la proyección del 
fenómeno de Pentecostés en la vida co­
tidiana de la Iglesia. Siendo una enseñan­
za lucana, es un dato precioso que nos de­
ja entrever la conciencia que la comuni­
dad cristiana tuvo en la acción de Dios y 
del permanente esfuerzo que requiere 
la realización de la "koinonÍa ". Podemos 
sintetizar así sus ideas: 

Lucas mira más allá de los estrechos lí­
mites de .J erusalén y de los linderos cro­
nológicos del momento histórico. Jesús, 
enviado de Dios, actuó y enseñó en su 
vida y envió el Espíritu que· actúa sobre 
los apóstoles para hablar y realizar pro­
digios que llevan a la salvación, y sobre la 
multitud de los creyentes para que 
escuchen y actúen y obtengan así la salva­
ción. Pero esto no es asunto de Pentecos­
tes únicamente: es la actuación constante 
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de Dios en la Historia. La tradueeión eo· 
rrt~l'ta del v. 4711 dehe ser: 

"y el Sl'ñor aerecl~ntaha el número de 
10:< (¡\le hahían di' salvan;I~, día a día, for­
mando todo:; una (~ornunidad" (epí to 

autó. Aquí es donde algunos rnanuseritos 
añaden: "I~n la Iglesia"). Es el fenómeno 
de Pentecostés proyectado a lo largo de 
la historia de la Iglesia. Un Pentecostés 
(~ada día en la historia de la I¡rlesia, co­
menta I.yollllct (45). 

(45) L·Eglise· Communion, Ullité et Diversité, Roma, POllt, Illst. Bib. 1976. 
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